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La supresión de 
la Universidad

"El mecanismo de la Univer­
sidad es la quinta rueda del 
carro, se podría suprimir fácil­
mente, devolviendo a las Facul­
tades la parte de independencia 
o autonomía que se les ha qui­
tado”.

Así se expresa el presidente de la 
Federación Universitaria pístense en 
entrevista publicada por “Bases”. Es 
una sugestión interesante y digna de 
ser discutida, ya que. por cierto, la 
reforma universitaria no la ha plan­
teado.

Y vamos a analizarla, adelantando 
desde ya una opinión adversa a la su­
presión del organismo centralizador de 
las Facultades.

Nuestras razones son bien sencillas. 
El idea) que bersigue la reforma no es 
solamente el de un mejoramiento en las 
especialidades, sino que pugna por la 
formación de organismos de cultura 
iptegral y por la solidarización de esos 
organismos hasta alcanzar un grado de 
fraternidad cultural entre los pueblos. 
Ese ha sido el propósito de las Fede­
raciones universitarias, pequeños gru­
pos de los cuales las universidades 
tienen mucho que aprender en cuanto 
a orientación. Si los centros estudian- 
tile' hubiesen funcionado sin la cen­
tralización federacionisla, jamás ha­
brían llegado a ser entidades fuertes 

■ como han sido. La Federación ha sido 
un órgano de intercomunicación y d;· 
solidaridad y eso mismo tendrá quo 
ser la Universidad futura.

Por otra parte, Ja exclusiva cons­
titución de escuelas técnicas y Facul­
tades, sería tanto para profesores co­
mo para alumnos una escuela de pro­
fesionalismo, sin ninguna mira inte 
£ral ni superior, y contra el profesio­
nalismo «el «movimiento universitario 
tiene formuladas declaraciones concre­
tas.

La Universidad piálense atraviesa 
por un período en el que la opresión 
coltrai se hace sentir, por obra v gra­
cia de las maniobras mañosas (fe un 
presidente reelecto por mérito de su 
“trabajo”. Eso puede conducir a aque­
llos estudiantes a formular conclusio­
nes de carácter definitivo como la que 
analizamos, extraídas en realidad de 
una situación accidental. Es un peli­
gro esa forma de razonamientos, algo 
comunes, por demás, en los grupos 
estudiantiles.

No deben olvidar que la Universi­
dad de La Plata con el presidente que 
tiene no es una universidad como la es­
perada por nosotros. Donde se han 
desplegado malas artes para elegir un 
Lombre sediento de autoridad, donde 
ha habido fuerzas armadas contra los 
estudiantes v mil coras más, no pode­
mos ver ni la sombra de una universi­

C I N I
La actual corrupción de las ¡deas y 

■ e las palabras refleja, en el mundo 
entero, el- caos espiritual que ha seguido

la gran guerra. El mal mayor pro­
ducido por el imperialismo militarista 
•7 económico, es la decadencia de to­
das las fuerzas moraleç que constitu­
yen. el patrimonio de los pueblos civi­
lizados.

*Una idea y una palabra han sufri­
do, entre todas, la acción degradante 
de nuestro tiempo. El “nacionalismo” 
de cetro, espada y crucifijo, nacido en 
la Alemania imperialista a fines del 
siglo pasado, se ha difundido en todos 
los pueblos del mundo, con una signi­
ficación muy distinta id'' pudieron 
suponer los creadort : de las naciona­
l idades.

Antes eran nacionalistas los que sa­
crificaban bienes y haciendas para de­
fender el derecho de los pueblos a 
constituirse en nacionalidades, libres de 
todo yugo extranjero. Y eran naciona­
listas.. también, los que honraban y 
engrandecían a los pueblos con sus 
ideas y con sus obras.

Desde hace treinta años. en todos 
ios países penetrados por el soplo del 
liberalismo y de la democrazia, ha sur­
gido una nueva clase de "nacionalis­
mo”, que ya no se ocupa de formar 
y honrar nacionalidades, sino de ex­
plotar el sentimiento patriótico en fa­
vor de las más atrasadas concepciones 
históricas y políticas. En todas partes, 
en Francia como en Alemania, en Ve­
nezuela corno en Perú, los reacciona­
rios de todo género, militaristas, ele- 
¡Males. absolutistas, lian levantado el 
pabellón del. “nacionalismo" para opo­
nerse a las instituciones liberales y 
democráticas conquistadas por los pue­
blos.

El Kaiser, Poincaré, Musso!in i, Pri­
mo de Rivera. Gómez. Leguía. consti­
tuyen la nueva. Santa Alianza del “na­
cionalismo internacionc1”, que más o 
menos vele demente defi-nde. en cada 
pueblo, la reacción. Alemania había 
dado los - rundes teórico 'del sili''estro 
nacionalismo prusiano qu- desencadenó 
la. guerra mundial; en los demás pai­

poco a poco, han brotado los epí­
gonos. que pluma en ristre han ans- 
pi -iodo el advenimiento de la corona, 
del sable y del hisopo. ¿E-o: hombres 
equivocados o insanos acabarán por

dad y pensando en ese... feudo no 
hemos de formar juicio a la institu­
ción.

Porque suponiendo un momento que 
ese feudo fuese a manos de hombres 
nuevos, fuertes y dignos, veríamos 
muy pronto cómo se transforma en 
una alta tribuna de cultura, capaz de 
hablarnos dé problemas extra-profe­
sionales y de promover. en forma

Política Latino-Americana
por Arturo Orzábai Quintana

A'o en vano se apela al idealismo de las jóvenes ge­
neraciones: la prédica, constante que, desde estas columnas, 
Eternos venido haciendo en favor de la unión, latino-ameri­
cana, está dando sus primeros frutos. Hay en la actualidad 
un núcleo selecto de espíritus, soñadores y prácticos a la 
vez, que intenta concretar en iniciativas fecundas la as­
piración del alma continental. De ahí proviene tu idea de 
reunir en un gran congreso a los universitarios e intelec­
tuales más representativos de nuestra América. Trataríase 
de abordar en común, con un criterio adaptado a, las nece­
sidades de esta hora histórica, el estudio de los problemas 
más fúndame niales que afectan a nuestros pueblos.

En otras ocasiones hemos expresado, y ahora lo repe­
limos, que la más sería de.'esas cuestiones es la que atañe 
a nuestra seguridad nacional frente a los imperialismos 
extranjeros que ponen en peligro la independencia dé los 
pueblos débiles. Se trata, en otros términos, de la “solida­
ridad americana”, de su significado preciso, de su verda­
dero alcance. Es evidente, y sobre ello no insistiremos, que 
una nación ha de ser fuerte si desea vivir libre y segura; 
pero la fuerza más eficaz para la defensa del patrimonio 
colectivo contra la rapacidad imperialista no está en la flota 
y los ejércitos sino, ante todo, en el temple moral de los 
ciudadanos. La libertad del Brasil, con sus veinte millones 
de habitantes, sus inmensos recursos naturales y sus 

■“dreadnoughts”, no está, mejor garantizada que la de Sui­
za o Dinamarca. No hay duda de que los pueblos latino­
americanos deberán esforzarse por desarrollar, mediante el 
trabajo y el ahorro, sus vastas potencialidades económi­
cas; tampoco la hay de que la clave de nuestro porvenir 
está en la elevación espiritual, que sólo puede lograrse 
por un esfuerzo educador persistente y enérgico. Pero aho­
ra se trata de otra cosa, que consiste en saber cómo, con los 
recursos materiales y morales de que actualmente dispone­
mos, nos será dado alcanzar el máximum de eficiencia de­
fensiva.

El método que. nos permitimos sugerir carece en ab­
soluto de originalidad, pues se basa en el viejo adagio de 
que “la unión hace la fuerza”. Proponemos, en una pala­
bra, que las naciones latino-americanas adopten, de común 
acuerdo, normas definidas de política exterior que sirvan 
de fundamento a una acción conjunta en el concierto de 
las potencias.

La idea no es nueva ni utópica. Ella se realiza, par­
cialmente, en las Asambleas anuales de la Liga de las Nació-

S M O
hacer odioso el nombre de la patria y 
del nacionalismo?

En realidad, ya empiezan a no en­
gañar a nadie. El “nacionalismo” fac­
cioso de esa Santa Alianza carece de 
verdadero contenido nacional y patrió­
tico. Se ha. convertido en una inquisi­
ción. pura perseguir como herejes a 
todos los que ludían por el liberalis­
mo y por la democracia, i lo misma 
que la vieja inquisición católica, carece 
de patria y de nacionalidad.

Mussolini — el alegre anarquíAu 
con. banderita, que tin buen dia se tre­
pó al Capitolio abandonado por los 
viejos conservadores acaba de ex­
presar, con el cinismo que le. es ha 
bitual, el carácter internacional de este 
nacionalismo. El 8 del corriente, el 
Gran Consejo Fascista, constituido en 
nombre de la patria y a la sombra, de 
la bandera tricolor. "Ita tri :adc. de Ir.

1 formación de una C.onfedei: ión 1 ■· 
ter nacional Fascista, como único medio 
pura oponerse a lodo avance de le. 
radicales y demócratas”. E la patrió­
tica información, que han circulado 
con. grandes titulares nuestros patrió­
ticos diarios, es explicada así por la 
agencia, United: "Tiende a la forma­
ción de una nueva fuerza politica in­
ternacional, que comprendería a todas 
las fuerztfíi conservadoras y su misión 
serie combatir los regímenes radical o 
demócrata, empleando para ello méto­
dos diversos, de acuerdo con las con­
diciones de los países respectivos. Res­
pecto al fascismo italiano se cree que 
sus jefes ya han. llegado a un acuerdo 
con los nacionalistas y los católicos 
franceses, quienes se hallan ahora em­
peñados en combatir a los elementos 
radicales y socialistas, personificados 
en el gobierno de M. Harriot”.

Es de apropiar el cinismo de los 
. “nacionalistas” de Mussolini, Dicen la 
verdad claramente. Su jin. no es de­
fender la nacionalidad contra los pe­
ligros exteriores, sino organizar una 
mafia ^intci nacional” narq reprimir 
en cada país a los patriotas que croen 
en el liberalismo y en. la democracia.

Bienvenida sea esta tínica actitud. 
De allóra qn- adelante ■ edil que 
oigamos invocar la p< tria v el nacio­
nalismo, con filies de politi ·« reaccio­
naria interna, tendremos derecho de 
preguntar si el profeta está al servicio 
de la nueva Internacional, reencarna­
ción de la Santa Alianza.

eficaz, un interés superior per 1 11-
tura.

A pesar de lo malo e inútil <!' 
nuestras universidades no creemos ere 
pueda hablarse de una supresión, por­
que no está remoto el día en que sean 
órganos salvadores de la solidaridad 
de los pueblos libres de Amóri:··.

(De “Córdoba"}.

• nes, en que los delegados de nuestras repúblicas, por lo 
■general, votan en el mismo sentido cuando se debate,-, 
asuntos de interés mundial. Nadie osará negar que, pot 
encima de la vaga y mal definida solidaridad “panami ■ 
ricana”, existe una identidad real de intereses y aspira­
ciones entre · todos los pueblos de origen ibérico. La his­
toria nos hizo hermanos, y la ardua tarea del. progreso, al 
enfrentarnos con los mismos problemas vitales, nos con­
vierte por fuerza en asociados. En realidad somos un solo 
gran pueblo, fraccionado en distintas soberanías. Nada más 
natural, por consiguiente, que ante el resto del. universo 
revelemos cu toda ocasión nuestra unidad.

La inmensa ventaja que representa, para una nación 
o grupo de naciones, la adopción de directivas precisas 
que guíen su política exterior y afirmen, cu forma incon­
fundible, su decisión de vivir libre y respetada, está de­
mostrada por la trascendencia hislórua que alcanzó el fa­
moso mensaje del presidente Monroe. Hace un siglo, los 
Estados Unidos eran una nación materialmente débil frente 
a las grandes potencias de Europa; moralmente, empero, 
resultaron fuertes por su vehemente adhesión a los nuevos 
principios que pugnaban por suplantar al viejo absolutis­
mo monárquico. Al afirmar Monroe que Estados Unidos 
no toleraría la intervención europea en los asuntos del 
Nuevo Mundo, desafió audazmente al imperialismo extran­
jero, y no hay duda de que aquel gesto en mucho contri­
buyó a asegurar, durante un siglo, el desarrollo .■ . /! traba· 
de la gran, república. La medida en que a nosotros, latino- . 
americanos, nos fué favorable la actitud yanqui de 1823, 
es un asunto aparte. Lo que hay que tener presente es 
que· la doctrina Monroe, proclamada en vista de “la pro­
pia paz y seguridad” de Estados Unidos, ha alcanzado, a 
través de cien años de historia, el. fin. defensivo que sus 
autores tuvieron en cuenta al adoptar sus principios.

La doctrina Monroe ha sido siempre, y sigue siéndo­
lo, una fórmula política exclusivamente yanqui, que con­
sulta ante todo, por no decir únicamente, el interés de. 
Estados Unidos. No negamos que en determinadas ocasio­
nes históricas también fué útil para nosotros, y ello ex­
plica la aceptación de que fueron objeto sus principios fun­
damentales por parte de los gobiernos latino-americanos. 
Mas la tentativa que, de vez en cuando, hicieron, algunos 
de esos gobiernos en el sentido de. dar a la doctrina una 
definición y carácter colectivos, que hiciera de ella el credo 
internacional de toda América, fracasó siempre por la opo-

Un. Homenaje a Paul Groussac
El delegado de la Facultad' de Dere­

cho y Ciencias Sociales de la Univer­
sidad de Córdoba, Raúl Λ. Orgaz, 
presentó al Consejo Superior Univer- 
itario, en una de las últimas sesiones 
1. este cuerpo, el siguiente proyec- 

'<> de homenaje a Paul Groussac, que· 
naso a informe de la respectiva Facul­
tad:

Proyecto de Resolución

El Consejo Superior de la Univer­
sidad de Córdoba, en uso de su alri- 
' aciones resuelve:

Artículo 1.” — Acuérdese al señor 
Paul Groussac el título de doctor ho­

rn is causa en Derecho y Ciencias So­
ciales.

Art. 2.” — Tómese razón, comuni- 
_uc ? y pubJíquese.

Firmado: Raúl A. Orgaz.

FUNDAMENTOS

La Universidad de Córdoba, se ha· 
noi irado siempre parsimoniosa en el 
otorgamiento de honores y de títulos 
xceprionales; pero esta parsimonia — 

laudai !■ en principio — no debe ser 
confundida con la indiferencia o con 

1 desdén. El mantenerse insensible 
rente a los valores reales de la cul­

' :ra nacional o extranjera, demostra- 
í? que el profesionalismo ha envene­

nado el espíritu de la Universidad, y 
nuc en sus claustros resuena como un 
'■co la sombría palabra de los jueces 
<h Levoiricr: ¿a République n’a pas 
besoin, da savants.

'.' '-e los paladine ! progreso de

la historia y de las letras argentinas 
no hay en la hora actual quien tenga 
títulos superiores a los del señor Grous­
sac. Verdadero instaurador de la crí­
tica histórica nacional, su obra se im­
pone así por la riqueza y densidad· de

PAUL GROUSSAC

su contenido como por la tersura y 
perfección de su forma. Con él con­
cluye ese que mirado en conjunto, se 
llamaría — si la frase no es irreveren­
te — “el período de historiografía na­
cional intonsa”, y se inaugura la vía 
por donde siguen marchando los que 
imitan la probidad científica y el ri­
gor analítico del iniciador, ya que ca­
recen de su talento de expresión y de

El arbitraje obligatorio
Los principios tratados por la quin- 

la -Asamblea de la Liga de las Nació- 
nfF sobreseí arbitraje, la seguridad y 
duerme, revisten una excepcional im­
portancia para la América latina. 
Ellos no son otra cosa que la expre­
sión, dentro de las modalidades y si­
tuaciones de la época presente, de las 
grandes bases sobre justicia y paz in- 
Lcrnacionales que los pueblos idealis­
ti. de la América latina vienen pro­
clamando, desde el Congreso de Pa­
namá. El arbitraje obligatorio ha re­
cibido consagración de parte de los 
Estados más poderosos de la tierra: 
la Gran Bretaña, dueña de la más 
grande escuadra, y Francia, del me­
jor y más poderoso ejército.

La idea de considerar como agre­
. or al país que no acepte los procedi­
mientos pacíficos y el arbitraje, o que 
.o rebele contra la ¿¿mencia arbitral, 
■.c untada por algunos norteamerica­

no . c¿ aceptada desde el principio co­
mo base del nuevo convenio. Esta de­
li ¡ición d la agresión, es vieja en la 
historia diplomática de la América la­
tina. Ella inspiró toda la argumenta­
ción peruana al sostener que Chile fué 
el agresor en la guerra del Pacífico, 
por no haber aceptado el arbitraje que 
propuso el Perú.

Las sanciones de los principios an­
teriores se sintetizan en la alianza de 
todos los pueblos contra, el agresor. 
El espíritu sutil del delegado francés 
señor Boncour encuentra la fórmula 
que haga posible la cooperación y 
a estos dos puntos no sean efectivos 

i el desarme no es una realidad'. La 
,>z así sólo puede tener el equilibrio 
f' un trípode: arbitraje, seguridad y 
desarme son la trinidad indisoluble.

En virtud de las sanciones, el prin­
cipio de la seguridad nacional y de 
i!a integridad territorial, «qujcda es­
trechamente unido al arbitraje como 
en el tratado de alianza entre el Pe­
rú y Bolivia del año 73.

Recuérdese que este tratado, pro­
clamaba al mismo tiempo que el ar­
bitraje obligatorio la integridad terri­
torial y establecía el casus foederis, 
sólo para la agresión bien calificada.

Completan el proyecto de Ginebra 
las disposiciones relativas al desarme 
fermando con las anteriores unidad 
‘ ■ <1:visible. Triunfa Francia, al obte­
ner que el desarme sea reconocido co­

sición decidida de Washington. La· última negativa notoria 
la tuvimos hace dos años en Santiago, y recientemente aún, 
el ex secretario de Estado, Mr. Hughes, afirmó que la doc­
trina Monroe pertenece tan sólo a Estados Unidos, sin que 
esta nación encuentre, por otra parte, ningún inconveniente 
en que los pueblos latino-americanos adopten una doctrina 
propia.

El problema, entonces, se plantea actualmente en tér­
minos claros y sencillos. No habiendo sido posible formu­
lar una doctrina “panamericana” de defensa continental 
que reemplace a la unilateral doctrina Monroe, y conser­
vando ésta su carácter de política nacional yanqui, la 
América Latina necesita, a su. vez, una doctrina que con­
sulte ante todo el. interés de sus propios pueblos. Y si 
nuestras cancillerías no se resuelven a obrar, en este asun­

fuerza de síntesis. La franqueza y a 
veces rudeza casi proverbiales de sus 
juicios son el homenaje más apasiona­
do que pueda rendirse a la verdad en 
estos países, donde las banderías y los 
círculos, así literarios como políticos, 
siguen empañando la justa visión de 
los valores, pasados y presentes, que 
la verdadera crítica se esfuerza por al­
canzar.

No ha de olvidarse tampoco que el 
señor Groussac ha cumplido entre nos­
otros esta otra empresa, suficiente pa­
ra atraerle la gratitud de Jas universi­
dades: Ha infundido, en Ja recia es­
tructura de la prosa castellana, el 
equilibrio y la sobriedad que consti­
tuyen la excelencia de la prosa fran­
cesa; y estas cualidades deben ser es­
timuladas (roto por el pragmatismo 
universitario el débil dique de la cul­
tura clásica) para que la parlería, el 
psitacismo y el mal gusto cesen de ser 
los defectos más graves de cuantos des­
lucen los progresos innegables de 
nuestras letras en los últimos treinta 
años.

Al proponer este homenaje, he re­
cordado que las universidades suelen 
concederlo — por lo general — a per­
sonalidades políticas o dinásticas, las 
cuáles, en último análisis, sólo repre­
sentan — de modo harto vago y con­
vencional, — una cierta suma de con­
fianza o de ideal colectivos; y he 
creído que, dejando de lado este fácil 
criterio del número, conviene de tarde 
en tarde llegar con gratitud hasta el 
retiro de los que han contribuido a 
civilizar un pueblo nuevo, mediante el 
culto de la verdad y de la belleza.

Córdoba, 1924.

por Victor A. Belaunde
mo consecuencia del arbitraje y de la 
seguridad; pero «iL-^nUmo tiempo, 
acepta que los compromisos relativos 
a estos dos puntos, no lo puede tener 
el equilibrio de un trípode: arbitraje, 
seguridad y desarme son la trinidad 
indisoluble.

Aun los más pesimistas no pueden 
negar que el protocolo del “Comité de 
los doce”, entraña un adelanto enorme 
hacia la justicia internacional.

Para los pueblos americanos que 
lucharon por el arbitraje obligatorio, 
las ideas de protocolo próximo a fir­
marse, significan la realización en el 
más alto escenario del mundo de los 
ideales que ellos proclamaron en las 
conferencias panamericanas del 89 y 
del 902. Los países de la vieja Euro­
pa, desengañados de la política de 
equilibrio y de preparación militar, 
buscan la paz verdadera por el cami­
no que aquellos ideales señalaban.

Ha querido la ironía de las cosas, 
que en el momento de discutirse en la 
Asamblea de Ginebra estos principios, 
no se hallaran representados los paí­
ses que mejor han encarnado la lucha 
por el arbitraje obligatorio en la his­
toria diplomática americana: El Pe­
rú y la Argentina. La política equi­
vocada del gobierno de Irigoyen, ha 
determinado el retiro, que esperamos 
sea transitorio, de la República Argen­
tina. y la presente dictadura del Perú 
ha subordinado, con protesta de los 
buenos peruanos, nuestra presencia e” 
la Liga, a la adhesión de los Estados 
Unidos.

Ma? no sólo por razones retros­
pectivas, interesa a la América latina, 
la obra de la Liga de las Naciones. 
Es principalmente ei porvenir, el que 
nosotros contemplamos al pensar que 
la personalidad moral e internacional 
de Hispano-América no puede tener 
mejor y más propicio ambiente que 
el de la Liga de las Naciones. En ella 
representamos las ideas nuevas, los 
principios avanzados, el entusiasmo y 
la generosidad de la juventud. Unidos 
por el vínculo de la lengua y por el 
idealismo profundo de la raza, los paí­
ses ibéricos formarían un block de 
vanguardia, abierto a toda idealidad y 
dispuesto a toda obra fecunda. Due­
ños de las reservas económicas del 
mundo, nuestra influencia no sólo se­
ría la de los ideales levantados, sino

también la de las tangibles realidades.
Le América unida que- soñnb» Bolívar, /-
dejaría oír su voz no sólo en un conti­
nente: hablaría para el mundo todo.

El fracaso de la Liga de las Na­
ciones sería el “capitis diminutio ma­
xima” para los países hispano-ameri­
canos. Disminuida la influencia moral 
de Europa, los países latino-america­
nos pasarían a una condición aun in­
ferior a la que tenían antes de la gran 
guerra, quedando convertidos, por 
obra de la influencia económica y de 
la situación internacional, en meros 
objetos y no sujetos del sistema de po­
lítica continental que encarna la doc­
trina de Monroe tal como la interpre­
ta el Secretario Hughes. No entrañan 
nuestras palabras ningún concepto «des­
favorable a la gran Nación que se 
llama Estados Unidos. Creemos sin­
ceramente que el mundo necesita que 
la gran república ocupe nuevamente 
la alta posición directiva que ha aban­
donado. a consecuencia de la políti­
ca republicana. Sabemos además que 
existo diferencia entre la orientación 
imperialista, respecto do Hispano­
América, del partido republicano y 
las orientaciones liberales de los gru­
pos demócratas y progresistas, y sobro 
todo de las sociedades de alta cultu­
ra tan poderosas en los Estados Uni­
dos y que se inspiran en un ideal hu­
manitario generoso. Pero el hecho es 
que si fracasase la nueva orientación 
de la Liga de las Naciones, quedando 
comprometido así su prestigio y aun 
su existencia, continuaría predominan­
do en los Estados Unidos la orienta­
ción imperialista del partido republi­
cano que significa en buena cuenta 
libertad de compromisos generales y 
responsabilidades y manos libres y he­
gemonía en América.

El Secretario Hughes ha definido 
bien esa política en ocasiones solem­
nes; su base esencial es la unilatera- 
lidad de la doctrina de Monroe. Los 
Estados Unidos se reservan ser jueces 
únicos de la integridad y la soberanía 
do los demás países de América contra 
cualquier agresión extraña. Hay tam­
bién dentro de este sistema el princi­
pio de las soluciones pacíficas, la paz 
americana, como la llama el Secreta­
rio Hughes. Ha proclamado además la 
conveniencia de la estabilidad cons-

to, nosotros, los intelectuales y universitarios representati­
vos de la opinión continental, debemos entendernos para 
dar expresión a una doctrina de defensa nacional latino­
americana.

Los principios de esa política exterior, común a nues­
tras naciones serán el tema de futuros estudios. En este 
breve artículo hemos querido demostrar tan sólo la nece­
sidad de adoptar tal política. Recordemos, eso sí, que el 
peligro actual para nuestra independencia no proviene, co­
nio otrora, de allende los mares. De todas las fuerzas que 
tienden a ejercer su hegemonía en el mundo, dominando a 
los pueblos débiles, en efecto, ninguna es tan pujante y 
arrolladora, como el imperialismo del dólar. La Santa 
Alianza de los monarcas pertenece al pasado; la amenaza 
del presente es la ambición, sin límites de los plutócratas.



No se sube sin emoción la escalera 
que conduce al gabinete de trabajo de 
Bernard Shaw. Piensa uno que dentro 
<le un instante va a hallarse frente a 
frente con el único hombre que en el 
mundo anglosajón haya pensado nunca 
en ponerse sobre un pie de igualdad 
con Shakespeare, frente a frente con el 
dramaturgo de quien cada obra fué un 
estallido y cada una de cuyas palabras 
surca el Reino Unido, los Dominios y 
las Americas, dejando en ellos la hue­
lla de un pensamiento eléctrico, amplio 
y sincero. Bernard Shaw fué la prime­
ra revelación del teatro moderno en 
Inglaterra. También llevó en éste la 
revolución. Superiormente inteligente, 
aventurero de ideas, como lo era Ste­
venson de países y propenso a explorar 
hasta los territorios más secretos don­
de nadie todavía había tenido la auda­
cia de penetrar; revolucionario por 
temperamento, encabritado contra todo 
lo que en el orden existente suscita 
nuestro asombro, y en él suscita fu­
rores corrosivos, pero revolucionario 
constructivo que siempre se pregunta 
con qué reemplazará lo que habrá des­
truido, y. por consiguiente, teórico y 
profeta social y político; artista en to­
dos sus nervios, con un conocimiento y 
•m instinto extraordinario de la lengua, 
de las pasiones, de las contradicciones, 
de las bellezas de la naturaleza y de 
los hombres, pero desconfiando del ar­
te, proclamando que desprecia todo lo 
que es arte sin acción, lo que en él 
quiere decir arte sin corazón y sin 
pasión; positivista, en el sentido de 
que quiere que la sociedad sea cons­
truida sobre “leyes científicas natura­
les”, e idealista, aunque se defienda de 
: crio, puesto que su imaginación tras­
pasa a menudo el dominio de las leyes 
naturales y crea mundos surgidos de 
•lia misma; dueño de otros muchos 

dones, y sobre todo de un genio có- 
"íico que puede compararse con el de 
tos más grandes, Bernard Shaw es el 
gigante de la escena anglosajona, e 
^cuestionablemente uno de los gigan­
tes del teatro mundial.

Deseo hacer a Bernard Shaw, para 
“Les Nouvelles Littéraires”, algunas 
•'reguntas que interesen a los lectores 
franceses.

—-¿Qué piensa usted — le pregunto 
— de la novela francesa tal cual se 
nos presenta hoy, en las obras de un 
Mac Orlar., de un Giaudoux, de un 
Morand, y, por otra parte, en la obra 
de Marcel Proust? ¿Qué piensa usted 
de las nuevas tendencias de las letras 
francesas en general?

—No leo novelas. Las novelas son 
insoportables para un dramaturgo. Por 
consiguiente, tampoco las novelas fran­
cesas. con excepción, de cuando en 
'•«ando, de Anatole France, que vuelvo 
.·». leer. No podría, pues, contestarle 
respecto a los escritores que menciona. 
Cuando quiero leer en francés, Moliere 
es el autor en cuyas obras encuentro 
ri mayor placer. ¿Será, quizá, porque 
descubro un parentesco entre su méto­
do y mi arte? Moliere procede como 
ri clown en el circo. Suscita, aviva, 
dirige la conversación entre diversos 
nersonajes, serios o grotescos, que ha­
blan y a veces hacen cabriolas en la 
nrena, que expresan sus desgracias, sus 
opiniones, sus proyectos, sus rencores, 
rn una palabra, todas sus historias. De 
igual manera, yo he querido que en 
mi obra, y con una libertad que nunca 
he circunscrito, mis personajes digan 
sus opiniones sobre todos los tópicos 
que les interesen, y sobre la cosa pú­
blica que no interesa a todos, cada 
cual con sus prejuicios, con su inteli­
gencia, su fe o sus tics__ Mi papel 

EL ARBITRAJE mimORIO (Continuación)
titucional de los gobiernos america­
nos con la sanción, muchas veces efi­
caz, del no reconocimiento de los go­
biernos ilegítimos. Por último com­
pletan el sistema algunas ideas de coo­
peración económica e intelectual.

Mas todo esto dentro de la direc­
ción exclusiva de los Estados Unidos. 
No hay. un Consejo o una Asamblea 
que defina la integridad continental, 
eue establezca quién es el agresor y 
que presida los arreglos pacíficos o 
determine el reconocimiento de los 
nuevos gobiernos. Todos los enuncia­
dos de esta política, en su sanción 
práctica, como la doctrina de Monroe, 
ron, de acuerdo con las declaraciones 
del Secretario Hughes, de! resorte ex­
clusivo de los Estados Unidos. Com­
párese la situación de los países de 
ilispano-América dentro del sistema 
«le política panamericana, tal como la 
expone hoy su más alto intérprete, con 
1i posición que los países hispano- 
mericanos tendrían definitivamente en 

la Liga de las Naciones, asegurada la 
probación del proyecto y robusteci­

da la Liga con la participación de los 
pocos países que faltan en ella.

La integridad territorial, el arreglo 
«le los conflictos internacionales, se­
; ían del resorte de la Corte de La Ha· 
vq o del Consejo en lugar de caer ba­
jo la aprobación e influencia exclusi­
va de una sola potencia. Y los países 

.•’’nericano» por su número en la Asam­
blea, y por las influencias morales y 
económicas a que hemos aludido, go­
zarían dentro de la absoluta igualdad 
Hridica una situación de privilegio en 
otros órdenes. En lugar de modesta e

por Santiago Calmy 
no se me ha aparecido más (pie como 
el del clown, del animador de la con­
versación o do la grita general...

He cultivado mucho a vuestros clá­
sicos. Maupassant me ha revelado nu­
merosas reconditeces del alma humana. 
En cuanto a vuestros contemporáneos, 
no puedo juzgarlos, porque no los co­

— Usted sabe — sigo inquiriendo —, 
que los contemporáneos de quienes le 
hablo (no Proust, sino los demás), 
llevan muchas preocupaciones corno 
artistas de la postguerra. Morand, Gi­
raudoux. Mac-Ôrlan, han viajado mu­
cho y anotado al través de Europa 
primero los síntomas, y, luego los sig­
nos evidentes de descomposición. En 
su “Venus internacional” Mae-Orlan 
plantea todo el problema de esa civi­
lización amenazada “cuando se duer­
me la inteligencia europea, con todas 
las luces apagadas”.

—También entre nosotros — contes­
ta Shaw —. la postguerra ha inspi­
rado obras interesantes. Algunas de 
ellas tuve en mis manos antes de su 
aparición, y sus autores me han ¡redi- 
do mi opinión. Les he dicho que. tur­
badas como son, me parecen constituir 
documentos, que nuestros nietos con­
sultarán como hoy consultamos los 
diarios y las crónicas del pasado. Pero 
creo que se necesita más serenidad 
para crear las grandes obras inmor­
tales.

—¿Cree usted en la existencia de 
un espíritu “europeo”, que en Francia 
ha inspirado no sólo a poetas y a no­
velistas, sino también a fundadores de 
revistas, pues tenemos dos revistas im­
portantes cuyos títulos indican sus ten­
dencias: “Europa” y “La Revista Euro­
pea”?

—Creo, o mejor dicho, sé, que hay 
escritores cuyos espíritus son bastante 
amplios para una cultura mundial. 
Otros espíritus son bastante amplios, 
o bastante estrechos, para una nación, 
una clase, una parroquia o un para­
guas. ¿Por qué llamar a estos simples 
hechos “espíritu europeo”? En gene­
ral, desconfío un poco de las tenden­
cias. En Inglaterra no las tenemos. 
Cada inglés sigue su propio camino, 
iy está tan convencido de que ese ca­
mino debe ser el de todo el mundo, 
que llama eso una tendencia.

—Ya que he nombrado a Proust, 
cuyo prestigio se afirma cada día, no 
sólo en Francia, sino también en Tn- 
glaterra, ¿puedo preguntarle su opi­
nión sobre ese otro investigador de lo 
inconsciente, Freud, que París parece” 
adoptar con el entusiasmo de les neó­
fitos?

Bernard Shaw agita la mano con có­
lera:

—¡Nonsense! (¡absurdo!). Freud 
está desprovisto de todo sentido común 
y de toda delicadeza. Es repugnante. 
Incapaz de ningún pensamiento o de 
ninguna investigación elevada, se re­
vuelca en |el descubrimiento de los 
instintos más sucios y, además, los me­
nos demostrados. ¡Y lo hace con una 
perseverancia, con una minucia y una 
delectación horribles! Hurga en los 
sueños de un chino y de un highlan­
der, y descubre que porque el chino 
lleva “kilts” y el escosés una enagua, 
es porque éste nació hombre, pero 
hubiera deseado nacer mujer!... No 
hablemos más de eso, se lo ruego. 
¡ Que se haya llegado a ese extremo, es 
verdaderamente un signo de descompo­
sición pútrida!

Sé que Bernard Shaw conoció a Sa­
muel Butler, y contribuyó a sacarlo de 
la relativa oscuridad en la que vivió. 
Le hablo de la notable traducción que 

impotente clientela de un sistema li­
mitado, serían factores decisivos en 
una organización mundial.

Sólo una monstruosa desviación es­
piritual, puede explicar la actitud de 
algunos de los países de América, res­
pecto de la Liga de las Naciones. Ar­
gentina y el Perú se ausentan sin pre­
ver .que el arbitraje obligatorio que 
ellos no lograron hacer aprobar en las 
conferencias panamericanas por la 
oposición de Chile, iba a ser sanciona­
do en forma tan amplia por la Asam­
blea mundial.

El Uruguay, el pueblo idealista y 
generoso, pierde la fe en la eficacia de 
la Liga, como organismo humano, y 
presenta la falaz idea de la Liga ame­
ricana para fracasar ante la oposición 
de los Estados Unidos.

Méjico, en crisis de renovación, no 
comprende que su mejor defensa con­
tra peligros futuros estriba en la Liga 
de las Naciones y cu la influencia mo­
ral, que cada día podría ser más gran­
de, de ese block hispano, en el cual 
ocuparía un puesto de honor.

El Ecuador ha estado hasta ayer 
también alejado de la Liga y vemos con 
placer que dándose cuenta de sus ver­
daderos intereses y de los de Améri­
ca, solicita participar en ellos.

Cuando los Estados Unidos vean que 
Hispano-América indivisa y entusiasta 
continúa en la Liga, comprenderán 
que hay una razón más. fuera de las 
muchas que existen para volver al 
ideal de Wilson y vendrán a ella. Na­
die les disputará su situación de “pri­
mus inter pares”.

La muerte del poeta 
Julio Florez

por F. de Ibarzábal

Durante un cuarto de siglo paseó 
su nombre por todas las antologías 
americanas el poeta colombiano Julio 
Flórez, que acaba de entrar al valle 
de Josalat, sin hacer más ruido que 
el de una piedra (pie cayera en la 
quietud de un lago. Y, ¡lo (pie son 
estas cosas del renombre!: últimamen­
te nadie se acordaba de él, excepto 
algunos de sus amigos de su patria.

Vivía en un retiro campestre — en 
Usiacuri — alejado de todos, en me­
dio del espectáculo de la Naturaleza 
bravia de aquel paraje. El poeta de 
las “Gotas de Ajenjo” había dejado 
el inquieto ambular por el Continente 
y se había posado, como una mariposa 
cansada del vuelo, en su rincón inter­
andino.

Y7 allí acaba de fallecer.
Desde su inmersión en la soledad 

montecina, no quiso volver a Bogotá. 
No fué que la ciudad le hostilizara, 
sino que. viejo, enfermo y desencanta­
do, le pareció más grato el agreste 
paisaje que la complicación urbana. 
El “autor de la mayor parle de las 
canciones con que se ha desvelado a 
más de un centenar de garridas damas, 
la víspera de su onomástico”, queda­
ba así preso en el encanto de la cam­
piña colombiana, oreado por las brisas 
silvestres y haciendo versos cuando su 
espíritu le permitía.

Usiacuri es como un nido de halco­
nes. Sólo que en el lugar, si no halco­
nes, suelen anidar audaces cóndores 
que se desprenden del roqueño abrigo 
para hundir el ala en los azures del 
infinito. Tal vez el poeta sintió en 
alguna ocasión ebriedad de cumbres. 
Y, lleno de ilusiones y del azul clarí­
simo del celeste dombo, quiso poner, 
al margen de los heráldicos cóndores, 
su resto de vida — barca azotada por 
todos los huracanes del Destino —; y 
para amparar, cabe la rispida esbeltez 
de los agudos espolones andinos, sus 
postreros lirismos.

En la población, porque toda Co­
lombia es infantilmente católica, se al­
za la iglesita ingenua, puesta como cu­
curucho sobre el pico más alto. Pre­
side aquella congregación beata, como 
un hábil pastor su rebaño: y en el 
gregario opinar pueblerino es la voz 
más llena de autoridad y de prestigio. 
Los vecinos, sencillos creyentes, temen 
al diablo y levantan exorcismos inve­
rosímiles para ahuyentar el malo cuañ- 
do éste irrumpe sus picardías abomi­
nables por la comarca. Los domingos 
se llenan de un inusitado fervor fu­
rioso, y procesionan santas imágenes 
por los aledaños, ad majorent Dei glo- 
riam, plenos de rurales exaltaciones.

Las calles parecen tiras grises que 
han sido trazadas al acaso o por el

Valéry Larbaud acaba de darnos de 
su “Erewhon”.

—Sí, dice Shaw. Butler era un hom­
bre notable y muy curioso. Era ante 
todo un ironista, una especie de far­
sante superior; él y su amigo Festing- 
Jones introducían en sus relatos de 
viaje, dándoles todas las apariencias 
de verdad, bromas con las que se ha­
bían divertido mucho tiempo. Ustedes 
conocen ahora “Erewhon”, esa pode­
rosa sátira antidarwiniana. Pero But­
ler, en otro libro que parecía defender 
la religión contra los ateos, que en­
tonces comenzaban a -multiplicarse en 
Inglaterra, ejecutó una de esas misti­
ficaciones que adoraba, y logró atraer­
se los aplausos de toda la prensa re­
ligiosa por esa obra eminentemente 
¿destructora de la fe!

Shaw me habla también de Bergson, 
con quien se siente de acuerdo en sus 
conceptos filosóficos. Pero trato de 
llevar la conversación sobre el teatro, 
y principalmente sobre el teatro fran­
cés actual. Shaw ha sido representado 
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Castro no era que quería el pueblo 
salir, sino de Jo- tirano·.; v Gómez no 
podía sino traicionar la idea revolu­
cionaria. ¿No tenía Gómez, columna 
del castrismo, ·η tanto por ciento di· 
presos en las cárceles? ¿No era el 
monopoiiZador de nwlifi- indu-tria-

capricho de los transeúntes, y en las 
que la atingencia municipal no gusta 
de entremezclarse. quizás para no res­
tarlas el sabor típico que las baña. 
I nas cuantas casas chalas y opacas, 
caminos amarillos — polvo o lodo ··, 
vericuetos insólitos, revueltas inespe­
radas, encrucijadas absurdas, hondu­
ra- y pedregales, lodo ello es la sín­
tesis de la población. Así es Usiacuri. 
En las avenidas suelen dialogar los 
canes sus cuitas atormentadas o pa­
sear sus crías los gallineros del vecin- 
dar io. Asnillos fraternales retozan en 
las plazas, y las cigarras tocan, bajo 
un sol de Arcadia, sus violines rura­
les. Todo es eglógico. El tumulto de 
la civilización queda allá abajo, muy 
lejos de este lugar donde se vive per­
fectamente y como en familia. En el 
término último dél poblacho, las fuen­
tes milagrosas que manan una agua 
de transparencia y maravilla...

—Son de un alto valor curativo — 
dice la gente.

Por ese rumbo está la casa de Julio 
flórez. Es, mejor, una choza. Se pien­
sa. cuando se llega a ella, en la prin­
cipesca instalación que goza en la 
misma Colombia uno de sus más altos 
poetas: Guillermo Valencia, que es 
Conde de Gasa Valencia y ha sido 
candidato a la presidencia de la Re­
pública. Es un contraste violento y 
lamentable. Pero es seguro que el vate 
a quien han borrado de la vida no 
daba importancia a estas cosas del 
exterior y las lení.-ι como meros acci­
dentes que no influyen para nada en 
la visión estética de las cosas. El lle­
vaba su rula introspectiva. (El paisaje 
está en el espectador).

Pero desagradaba tanta rusticidad. 
Yo sé que sus escasos visitantes salían 
de allí disgustados:

—Sorprende desagradablemente, por 
tratarse de la morada de un poeta, ver 
la casa. Sobre un pedregal y circun­
dada por una cerca de palos, sujeta­
dos con un bejuco, la vivienda carece 
de importancia arquitectónica y de no­
tas artísticas. Nada hay que denote al 
portalira; y no se ve ni se siente de­
talle alguno que obligue a decir al 
viandante:

—Aquí vive un poeta.
Dentro de ese marco estaba su fi­

gura de pobre diablo, que no despierta 
interés alguno. Es absolutamente des­
vaído. sin relieves, sin contorno. Pero 
he ahí un espíritu de niño, un cora­
zón bueno. Su cuerpo desmantelado y 
casi derruido, circula entre las breñas 
y zarzales del sitio, vestido de raro 
modo campesino, calzado con alparga­
tas desbaratadas. Todo parece impor­
tarle nada, y aun cuando por la noche 
interroga a las constelaciones y parece 

en Francia. Conoció a Antoine y a 
Lugné-Poé, y Gémier, si no me equi­
voco, va a hacer representar algunas 
de sus obras en el Òdeon. Acaba, en 
fin, de escribir una “Juana de Arco” 
que provoca mucha curiosidad.

Cito algunos nombres: Crommelynk, 
Vildrae, Mazaud; y algunos esfuerzos: 
el “Vieux colombier”, “L’oeuvre”, 
“L’Atelier”. Pero Bernard Shaw cono­
ide poco la fase actual del teatro fran­
cés.

—En todo caso, dice, creo que no 
podría estar en una situación peor que 
la de antaño. En cuanto al teatro de 
los bulevares, lo creo todavía en el 
período de desarrollo, o más bien de 
estagnación, en el que se hallaba el 
teatro inglés hacia 1860. Como tal no 
me interesa, ni interesa a nadie, si no 
es a esos parisienses en quienes ir al 
teatro sp ha vuelto una costumbre es­
túpida. Sé que Gémier está tratando 
de transplantar el Odeón en el siglo 
XX, y que Copeau da lecciones sobre 
lo que el teatro debería ser;, pero la 

seguir el vuelo de una -trella que ec 
fuga hacia las inmensidades oscuras, 
en los días llenos de .-ol luce como un 
organismo próximo a desintegrarse en 
innumerables fracciones. Enteco, de 
una escualidez miserable, se llena, sin 
embargo, de una esperanza imposible. 
Padece de cáncer. Y sabe qiíe la muer­
te le asaltará un día cualquiera para 
llevárselo al azul.

Una sensación de angustia desolada 
so va agudizando cada momento, has­
ta que se desploma y se hunde defini­
tivamente en la sombra. Ya no rimará 
otras estrofas. Ya no arrancará sollo­
zos musicales a su violín inseparable 
y dejará de percibir en la alta noche 
el canto inverosímil de la fronda.

Se marchó silenciosamente, después 
de una vid?, y una labor intensas. De­
ja más de mil composiciones y cinco 
hijos, al revés de los imbéciles que 
dejan mil hijos y ninguna composi­
ción. Y merece la pena recordarle 
porque un día llenó con su nomi i ■ 
la ancha página de la lírica america­
na. Y porque, evidentemente, era. en­
tre el fárrago idiota de cien mil can- 
Morcillos del Sur y del Gentío, uno de 
los más discretos y mejor intenciona­
dos. Su lira no acabó de interpretar 
cabalmente todo el amplio sentido del 
verso actual, pero su obra es buena 
en general. Era noble y sano su idea­
rio. donde frecuentemente chispeaba la 
belleza de la rima y el concepto era 
ajustado y puro: trabajaba bien el 
verso, sin ser un maravilloso artífice, 
y en estas oportunidades .perdía su 
obra cuanto de espontáneo podía po­
seer. restando musicalidad al ritmo y 
calor de emotividad a la oración.

En los últimos tiempos había aban­
donado una de las cuerdas más explo­
tadas de su lira: la tétrica. Y aquello, 
que había llegado a constituir una le­
yenda, una característica, un saliente 
de su personalidad de poeta, se perdió 
en el olvido. Pero se hizo proverbial 
su lamento fúnebre, que rodaba a tra­
vés de su obra como una obsesión ne­
gra. Los versos de la muerte, al ce­
menterio, a las dolencias, al olvido, a 
los amores frustrados, toda la gama 
doliente y la pompa cineraria, roda­
ban de salón en salón y de corro en 
corro, enfermando el gusto de los sen­
sitivos que acababan por aburrirse de 
la macabra música y entrar por otro 
sendero más claro. Agotado el tema. 
Flórez escogió el de la enemiga per­
sonal que creía se le guardaba. Se sin­
tió perseguido literariamente, y enton- ' 
ces su lira arrancó a la inspiración 
numerosos cantos en que éste era el 
(rii motiv. Pero nada de ello fué ver­
dad. En Bogotá particularmente, se le 
quería y se le admiraba. Cuando, an­
tes de su fuga hacia las montañas, 

rutina del bulevar permanece intacta, 
y el teatro francés aun parece agotado 
y sin esperanza de rejuvenecimiento.

Discuto este criterio, y trato, pero 
sin éxito, de conseguir de Bernard 
Shaw algunos datos sobre su “Juana 
de Arco”.

Hace un instante, con un orgullo es­
pontáneo, Shaw me ha recordado que 
es orador, y que la víspera pronunció 
un discurso de propaganda -electoral. 
En él se siente ese deseo, de que siem­
pre fué poseído, de quedar dentro de . 
la vida, de obrar sobre los hombres 
por la palabra y la pluma, de ser ante 
todo y en todo un “economista”. No 
hay exageración en decir que Shaw se 
vanagloria más de su propaganda ve­
getariana o antialcohólica, que de 
“Hombre y superhombre” y de “Cán­
dida”. Y la conversación continúa al 
azar, sobre los acontecimientos del día 
o del año: las elecciones inglesas, la 
política francesa. Turquía, etc. No re­
feriré aquí sus ideas sobre esos tópi­
cos, marcadas, como todo lo que expre-

Los Peregrinos 
de la espuma
por Héctor Pedro Blomberg

lanío en -u labor poética como en 
sus cuento» y novelas, se ha ospedali* 
z-do < je escritor en .1 desarrollo «le 
•(quello asunto* que, de cerca o de 
lejo', se relacionan con el mar y con 
la vida de loe navc-'.ioK-. Se <-mucn- 
11 1 -Ίiludo, ΐ'·ΐ'·-. a una « muéla que­
en otros paute» cuenta ya, desde hace 
anos, con cultore* brillante!·. Le ha 
tentado, asimismo, el ambiente portua- 
iio. en el cual se desarrollan sus r.o- 
velas de “Las puertas de Babel”. Ha 
publicado así hasta una docena de vo­
lúmenes. entre novela», cuentos y poe­
sías, consagrado» casi todo*, a esa ín­
dole de asunto».

Si por un lado es plausible esa per* 
-t.-lcnc'a, desde que en su virtud se 
dibuja con relieves más acusados y 
personales la individualidad literaria 
d«l escritor, es en cambio innegable 
que ella llega a infundir al conjunto 
un tono general de monotonía, desde 
que el conocimiento de las sucesivas- 
producciones apenas si depara al lec­
tor sorpresa alguna,

La» novelas cortas contenidas en el 
\olumen que tenemos a la vista son 
desiguales n cuanto a su mérito lite­
rario. Una de ellas, la titulada “El 
hombre que vino de muy lejos”, escrita 
con ocasión de la contienda europea, 
constituye un alegato contra la guerra, 
y esa elevada finalidad moral Ja redi­
me de algunas fallas, entre Jas cuales 
no sería la menor la de apelar cqn 
sobrada frecuenciq a los truculento» 
recursos del folletín. Con todo, es lo 
más interesante del libro, aun cuando 
se eche de menos una dosificación más 
parsimoniosa de los elementos patéti­
cos.

La anotada tendencia folletinesca se 
advierte también en los restantes reía­
los (“La casa del mar” y Ja serie ti­
tulada “La sangre de los errantes”). 
El final del primero, en fuerza de ha­
berse acumulado allí los elementos trá­
gicos. resulta más melodramático que 
novelesco. En la serie aludida, lo fo­
lletinesco ya no insinúa, sino que 
constituye en realidad el elemento do­
minante. Es sensible, porque, como lo 
ha demostrado en las novelas ya cita­
das de “Las puertas |de Babel”, el 
»eñor Blomberg sabe, cuando se lo 
propone, hacer obra de observador, sin 
necesidad de acudir a fáciles recursos 
convencionales. Tales recursos — es 
innegable — tienen la virtud de s^Hs- 
facer a buen número de lectores .de 
P·1!a ,11 ?. ·*ηUy se’ec^0· _£ero en cam­
bió. dérdeTT plinto ile-vísta de ja crí­
tica literaria, se prestan a más de una 
objeción.

atravesaba las calles de la capital, se ' 
le señalaba cariñosamente con el dedo, 
y la gente decía con amable palabra:

—Ahí va Julio Flôçez.
Así acabó, en el año MCMXXIII, 

el poeta colombiano.

<?a Bernard Shaw. por el dogmatismo 
personal y brillante.

Raro es dar con ancianos que al 
lanzar una ojeada retrospectiva sobre 
su pasado sacan de ella un orgullo y 
una alegría sin mezclá1. Se siente que 
Shaw es uno de esos privilegiados, y 
que el pequeño irlandés que vino a 
Londres sin fortuna, pero resuelto a 
dar a su época el sello de su fogosi­
dad, puede mirar hoy su pasado con 
orgullo. Desde las tribunas, en el teatro 
y en los libros, ha batallado por todas 
las causas que creyó justas. En su 
ardor, más de una vez ha sido injusto, 
y lo reconoce, pero no lo lamenta. Fué 
un hombre de acción, y también, aun­
que él lo niegue, ante todo un artista; 
y agregó a la cohorte de los persona­
jes de teatro una variedad infinita de 
imágenes reflejas, alegres, torturadas, 
irónicas, enternecidas y doloridas. Cé­
lebre ya en el mundo entero. Francia 
no lo invistió todavía con la gloria 
con que corona a los lúcidos y a los 
sinceros.

Para justificar la guerra de eman­
cipación, se alegaban, en Caracas, en­
tre otros, los desacierto- de las auto­

. ridades españolas en el Virreinato de 
Nueva España, no sólo porque eran 
autoridades españolas contra las cuales 
iban entonces los venezolanos, sino 
porque aquellos alegatos constituían la 
voz de la gran patria hispanoamerica­
na. que daba sus primeros vagidos. 
Más tarde, en carta famosa propone 

Íesta pujante nacionalidad, a. Bolívar, 
■que venga a México a cumplir con su 
«leber de libertador de hispanoaméri- 
<a: no le ocurre pensar con estrecho 
criterio provinciano que no nació en 
Sonora o en Yucatán, sino en Cara­
cas, aquel a quien se le hacia, con 
esa invitación, tan alto honor. N es 
que la verdad de la patria hispano­
americana, antes que en los estudios 
de políticos y de literatos, ha estado- 
en el corazón de nuestros pueblos. Pa­
sando por sobre muchas páginas de 
Historia que asi lo atestiguan, llegue­
mos en nuestros días a este caso de 
noble solidaridad revolucionaria: Mé- 
■xico no tiene ambiciones imperialistas, 
■ni exceso de capital que anhele mer­
cados favorables en donde colocarse; 
nuestro ubérrimo suelo y nuestro sub­
suelo riquísimo, que es oro, que es 
petróleo, que es carbón, que es cobre, 
que es hierro, despiertan en México 
satisfacción, mas no apetito. Sin em­
bargo. José Vasconcelos, un gran es­
píritu y una fuerte mentalidad, el 12 
-de octubre pasado, el Día de la Raza, 
sintió sobre su conciencia el dolor del 
pueblo venezolano, enfermo aún de 
tiranía: y desde una tribuna tan alta 
como lo es la Rectoría de la l niver- 
sidad. recordó al pueblo de México, 

-el deber moral de llevar los postula­
dos de la democracia, triunfantes co­
mo aquí, hasta las márgenes del Yuai- 
re. Y no fué, no, una voz perdida en 
«1 desierto; cayó como el buen grano 
-en la tierra de sembradura. La prensa 
dió calor a la idea, y esta Sociedad, 
que integran eminentes personas no 
nativas de Venezuela, le ha dado vida.

La democracia mexicana no está sa­
tisfecha. hasta no hacer extensivos, sus 
postulados, a la patria de Sucre: úl­
timo reducto de los regímenes feuda­
les en nuestra América Latina. Es, por 
otra parte, la necesidad de unlversali­
zarse, una de las características de 
toda gran revolución social. La revo­
lución francesa ayer y la revolución 
rusa hoy, no nos dejarán mentir.

No-otros los venezolanos tenemos 
que realizar, llenos de tacto y de fir­
meza. la revolución en Venezuela. No 
debemos olvidar que no necesitamos 
la guerra, sino la revolución : que años 
atrás fuimos tristemente célebres por 
nuestras guerras, hechas siempre entre 
dos tiranos que se combatían encarni­
zadamente en el campamento para pro­
ceder idénticamente en el Capitolio. 
Es en la Venezuela de Castro y de 
Gómez en donde tenemos que actuar: 
es en el momento ,histórico que ha he­
cho posibles a Castro y a Gómez.

La guerra, parece, han de comen­
zarla los hombres con “historia políti­
ca”: los ex ministros y ex presidentes 
•de Estado de Gómez y de Castro: los 
que se han manchado con el peculado 
V con sangre en esas dos tiranías. La 
revolución nace, pues, en pecado ori- 
■ginal.

Las guerras fracasaron ayer en Ve­
nezuela porque ellas llevaron conti­
nuadamente al poder tiranos, no prin­
cipios. Nuestro pueblo, creyendo que 
el daño estaba en las guerras, aspiró 
a la paz. Y al cabo de veinte años he­
mos visto que también la paz ha fra­
casado en Venezuela. Es (pie la guerra 
y la paz. por sí solas, no significan 
nada. Tienen solamente el valor de 
los ideales que a través de ellas se 
imponen.

Pero hoy nuestro pueblo tiene más 
conciencia que ayer. Antes le bastaba 
ver en contra de la tiranía a un hom­
bre, por fea que fuese su historia, 
para creerlo revolucionario. Hoy dice 
que los que fungen de directores de 
la oposición y los del gobierno son 
todos los mismos. Esta afirmación, no 
absolutamente cierta, no señala un es­
cepticismo suicida sino un sentido crí­
tico despierto. Por ello hay que tener 
más fe hoy que ayer en el pueblo ve­
nezolano.

La revolución que vamos a comen­
zar es la misma que hace más de me­
dio siglo ha sido traicionada por cuan­
tos la invocaron. Cipriano Castro al 
alzarse en armas en 1899, le habló al 
pueblo el lenguaje de la revolución: 
“nuevos hombre·, nuevos ideales y 
nuevos procedimientos”. Este su pro­
grama fué traicionado a los pocos me- 
•es de llegar al poder.

¿ Por que creyó Venezuela lo que 
le dijo Castro? ¿Este hombre no ha­
bía atentado, como presidente del Ta- 
chira, contra el principio de alterna- 
bilidad republicana, al apoyar el con­
tinuismo inconstitucional de Andueza 
Palacio? Otro error, funesto para el 
país, fué rodear a Gómez para salir 
de Castro. Gómez, era. decían lo» 
“prácticos”, “Ja revolución -in .san­
gre”. ¿Pero Gómez, pudo, ñor ventu­
ra', ser nunca la revolution? No. J)c
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nacionales? ¿No tenia millones frau­
dulentamente adquiridos? ¿No era so­
lidario y corresponsable de aquellos 
nueve años de tiranía?

Hoy queremos que con Gómez des­
aparezca el régimen que él representa. 
Con tal fin se desencadenará la gue­
rra. ¿Quién garantiza el triunfo de la 
revolución? ¿Serán los ex ministros y 
ex presidentes de Estado de Castro y 
de Gómez, que viven en un amable 
turismo que ellos llaman destierro, go­
zando de crecidas fortunas feamente 
adquiridas? De seguro que no son es­
tos señores los que garantizarán el 
triunfo del ideal revolucionario. Pero 
Gómez, Castro y sus ex ministros y ex 
presidentes de Estado no son todo el 
país. Son apenas los hombres, como 
ellos misinos dicen: “con historia po­
lítica”. La gran mayoría que no ha 
figurado en alta escala en los últimos 
veinte años; la juventud nacida a la 
conciencia pública bajo las tiranías 
gemelas de Gómez y de Castro: he 
ahí quien debe garantizar el triunfo 
efectivo de la revolución venezolana.

El pueblo hasta hoy no se ha hecho 
sentir. Ha servido a los caudillos, no 
a las ideas. Los caudillos lo han trai­
cionado siempre; por eso hoy anhela 
servir a las ideas y no a los caudillos. 
Sólo el pueblo, no traicionará, triun­
fante. a la revolución. Si la guerra es 
breve, cosa improbable, puede que ha­
ya, simplemente, un cambio de man­
datarios, y los intereses nacionales se­
guirán buscando su equilibrio en una 
inquietud que muchos no comprende­
rán; si la guerra es larga, que es lo 
más posible, los verdaderos hombres 
representativos de la revolución vene­
zolana serán creados por ella misma, 
como sucede con todo gran movimiento 
social.

El instinto de perfectibilidad de los 
pueblos nos hace arraigar no la espe­
ranza, sino la convicción de que esta 
de Gómez será la última tiranía tole­
rada por el pueblo venezolano. La 
revolución ha madurado en la concien­
cia colectiva. Y la América Latina aco­
rrala a Venezuela con un círculo día 
a día más estrecho de libertades pú­
blicas. La prensa latinoamericana com­
bate a Gómez tan unánime como des­
interesada y calurosamente, como si se 
tratara de una afrenta para cada una 
de las diferentes nacionalidades de La­
tinoamérica.

El dinamismo de la vida nacional 
venezolana reserva, entre sangrientos y 
hcr<.icos e-fuerzos, un triunfo más pa­
ra la democracia.

Gómez hiede a muerto. En Vene­
zuela. la influencia de los caudillos 
que luchan por intereses personales y 
no por principios, no dura más de 
doce años. Gómez ha llegado a ese 
máximum fatal; por eso políticamen­
te hiede a muerto. Por más que en­
carcele y que asesine, no asesinará ni 
encarcelará a los que lo han de de­
rrocar.

Debemos los venezolanos oponernos 
a que en la revolución que nos Loca 
fraguar crezcan los gérmenes fatales 
de una nueva dictadura.

Los políticos venezolanos, los que 
obtuvieron poder y riqueza a la som­
bra de las tiranías; los que han visto 
sucederse un dictador a otro dictador, 
y han visto al pueblo soportar pacien­
temente una dictadura tras otra dic­
tadura; los que han visto triunfar una 
y otra vez hombres y no principios, 
no tienen fe en los principios, sino 
en los hombres; en el pueblo, sino en 
el dictador; no buscan hombres puros, 
sino hombres “con historia política”, 
así sea esta historia la del dolo, la 
de la traición, la del asesinato, la de 
la complacencia cortesana. ¿Qué pue­
de renovar esta agrupación cerrada de 
hombres corrompidos, entre los cua­
les no tienen cabida sino aquellos que 
han dado pruebas de “practicidad”, es 
decir, de maleabilidad? ¿Cómo pue­
den dar paso al triunfo de un ideal 
revolucionario ante el cual ellos son 
necesariamente reos?

Y, sin embargo, ¿cómo excluirlos 
cuando ellos constituyen — ignorarlo 
sería imperdonable — una fuerza na­
cional? Todo los hace fuertes: su “his­
toria política”, sus nexos en el país, 
su dinero, su capacidad ya política, ya 
militar; ?u experiencia. Son fuertes, 
son temibles, ¿verdad? Pero más fuer­
te y más temible es la voz de una 
época; más fuerte y más temible es 
un porvenir que empieza a hacerse 
presente; más vaio y más pesa un 
ideal al cual le ha llegado su hora 
de realización.

El pueblo venezolano no debe de­
jarse ganar por un escepticismo origi­
nado en el constante triunfo, a través 
de todos Jos movimientos del mismo 
grupo “práctico”. Un ideal empieza a 
realizarse cuando se empieza a creer 
ciegamente en él. Los movimientos en 
que ha «alido una y otra vez traicio­
nado el ideal revolucionario, pueden 
considerarse como precursores.· La 
muerte, el largo destierro, la larga 
prisión, en una palabra: el dolor d( 
innumerables venezolanos a través de 
diferentes dictaduras, no se ha perdi­
do; é| ha dado forma a un estado de 
conciencia del cual ha de surgir la 
verdadera revolución venezolana.

¿Y la agrupación de los prácticos? 
Uno·, por prediciamo, para no pere­
cer, habrán de renovarse acatando el 
sentimiento general: y los que no pue­
dan renovarse, politicamente tendrán

Diplomacia interamericana
por Enrique Gay Calbó

I

Hace ya casi treinta años que un 
autor latino, gloriosamente admirado 
por todos nosotros, expuso su visión 
¿«1 porvenir de América. Eça de Quei- 
roz, en sus Cartas familiares, pintó el 
cuadro de lo que será nuestro Conti­
nente, si se realizan sus previsiones: 
“¡Sólo pueblos tributarios en toda la 
América, y allá en lo alto el yanqui, 
gran señor! Y todos los años, entonces, 
subirían del Sur y del Centro lentas 
lilas de emisarios, unos llevando bajo 
los brazos viejas carteras cargadas de 
papel (a falta de oro), otros cargando 
fardos llenos de cacao o de café, y to­
dos en camino de Wàshington, a de­
poner el tributo en las gradas del 
Capitolio, a los pies del presidente de 
los Estados Unidos, el presidente de 
los presidentes, dueño supremo de los 
hombres, como el viejo Jerjes”.

Si viviera el cronista lusitano vería 
cómo hay indicios de que se trocará 
en verdad su predicción. No es el tri­
buto material solamente, que ya de por 
sí tiene importancia, pues llega hasta 
los banqueros del Norte en forma de 
intereses infinitos y del oro nunca pa­
gado de los empréstitos; sino el: tri­
buto de sumisión, de vasallaje, la ac­
titud de vencidos, la incomprensible 
abulia de los americanos ante el im­
perialismo creciente en dominio y en 
absorción.

El avance evidente es mirado con 
desdén por los latinos. Hay una espe­
cie de abandono fatalista, un descon­
cierto imprevisor en la indiferencia de 
nuestros pueblos, indiferencia que es 
orgullo mezclado con ignorancia. Vie­
ne el norteamericano con sus instru­
mentos civilizadores, con su fuerza, 
con su dinero, para hacer producir 
generosamente a las tierras inexplota­
das. Nuestro compatriota se apartará 
con soberbia:

—Yo tengo mi espíritu latino, mi 
civilización, mis sueños de grandeza 
intelectual que me llevarán fantástica­
mente hacia la gloria. Todo lo demás 
es despreciable.

Y el invasor va afirmando sobre lo 
demás una planta que ya no vuelve a 
levantar, aunque pise otros seres y los 
aplaste y aniquile. ,

Tiene la América el arma de la 
unión cerca de su manos, y no la uti­
liza. En sus escritores, en sus comer­
ciantes, en sus profesionales, en sus 
diplomáticos, principalmente, puede 
fundarse· la más activa denlas propa­
gandas. El escritor se vale de la idea, 
que cruza por todos los países y aquí 
logra un prosélito, allá suscita un con­
trario entre Tas envolturas de una teo­
ría. Pero el pensamiento hace su ca­
mino. El comerciante, a despecho de 
su cosmopolitismo, puede ser un fac­
tor primordial, y será nulo cuanto se 
haga para la unión sin pensar en él 
y en la necesidad de ofrecerle ventajas 
y negocios a cambio de su esfuerzo. 
El profesional puede armonizar los 
códigos del derecho positivo, robuste­
cer conceptos de ciencia, encontrar 
fórmulas propias y comunes para los 
problemas de sociología, para las cues­
tiones arancelarias, para los estudios 
geológicos y científicos. El diplomáti­
co dispone de su respetuosa cortesía 
para iniciar gestiones, contratar amis­
tosos y productivos pactos.

¿Cumplen los diplomáticos, los co­
merciantes, los profesionales, los escri­
tores de nuestra América la misión que 
debieran tener como la única y pre­
ferente de su vida? De ellos, los escri­
tores y los profesionales han ido es­
tableciendo relaciones que son hasta 
hoy personalísimas o de grupos cortos 
susceptibles de aumentar. Los comer­
ciantes se ignoran porque no se les ha 
pfobado que llegaría a ser ventajoso 
el tráfico interamericano. Los diplo­
máticos se saludan, se visitan y elogian 
en discursos fríos y correctos. A veces 
firman un tratado. Asisten a recepcio­
nes y aotos solemnes. No están orien­
tados de otro modo. Son diplomáticos 
europeos ciudadanizados en la Améri­
ca. Y la diplomacia interamericana, 
propia, cordialmente nuestra, contri­
buiría de modo decisivo a la unión.

Parecerá al conjunto de personas 
experimentadas y doctas en la ciencia 
del Derecho Internacional, algo exce­
sivo que un periodista, estudiante ape­
nas, traiga el tema de la diplomacia 
interamericana a estas reuniones. El

Cuenta el país con otro factor que 
se cree el más sano, el más puro, y 
que es uno de los más funestos: aque­
llos hombres que son generalmente 
estimables en su vida privada; que ven 
los males nacionales con una indife­
rencia de extraños; que nunca han he­
cho un esfuerzo en favor de una buena 
causa ni contra una causa inicua, por 
que ellos no se inmiscuyen en política, 
que quieren vivir sin deberes ciudada­
nos, al margen de la vida nacional, y 
que, sin embargo, se constituyen en 
severos jueces para los actos de los 
otros; que tienen para toda idea nue­
va una sonrisa irónica y escéptica; 
(juc como en descargo de su inacción, 
creen o simulan creer (pie el país no 
tiene enmienda, (tue está irremisible­
mente perdido. Y esos hombres, que 
sirven de lastre a todas las tiranías, 
(pie no tienen fe en nada nacional, 
creen, sin embargo, en la eficacia de 
la intervención extranjera. Ese elemen­
to honorable c« el nía· corrompido; 

empeño es grande, y mis pocos cono­
cimientos en asuntos internacionales 
me han hecho titubear más de una vez 
ante la magnitud del propósito. Pero 
el entusiasmo que en mí surge ante el 
ideal de la confraternidad de América 
es superior a todas las consideraciones 
que me haya sugerido la falta de cul­
tura especial sobre la materia. He pen­
sado que cuando algún hombre de 
nuestros países tiene una idea que pro­
palar. está en la obligación de formu­
larla. Y también creo que la Sociedad 
Cubana de Derecho Internacional pue­
de abrir un paréntesis a la exposición 
de doctrinas bien orientadas para oír 
entre otras Ja palabra sencilla de un 
ciudadano de la América anheloso de 
que la América llegue a ser en cada 
una de sus secciones el hogar de todos 
los americanos.

II

Hubo un púeblo, allá en las lejanías 
de la Historia, que se rigió fraternal­
mente por leyes comunes, que logró 
una organización poderosa cuya fuer­
za nacía del empeño cooperador ins­
pirado en los intereses y en los afectos 
de hermanos. Fué Grecia ese pueblo. 
Sîis pequeñas poblaciones y sus estados 
•minúsculos exigían un derrotero igual 
para la defensa de todos. El Consejo 
Anfictiónico tuvo la virtud de unir 
durante mucho tiempo a las ciudades, 
y cuando se debilitó su autoridad ca­
yeron una tras otra bajo el poder de 
Macedonia las nacionalidades griegas.

El ejemplo es oportuno. La América 
latina se encuentra en análogas cir­
cunstancias: tiene un mismo idioma, 
igual origen, sus conflictos son idén­
ticos, y nadie duda de que su porvenir 
será el mismo.

Liga Anficliónica podría ser nuestra 
América en un futuro próximo. Liga 
Anfictiónica que uniera con el pega­
mento irrompible de los intereses la 
malla de los ideales; una Liga que se 
apartara un tanto de aquélla, pues no 
en balde cruzan los hombres por mu­
chos períodos de civilización. Según el 
docto tratadista Lawrence: “las nacio­
nes tenían deberes, unas con respecto 
a las otras, si eran de la misma raza... 
tenían un derecho internacional rudi­
mentario basado en la idea de que to­
dos los pueblos helénicos, porque eran 
de una misma raza y religión, estaban 
unidos por lazos que no existían en­
tre ellos y el resto del mundo”.

O sería 'factibler-conio paso· previo 
para ulteriores planes, la inteligencia 
que hacía de los Estados del Africa 

: del Sur uno solo. Orange y Transvaal 
eran dos repúblicas con leyes pareci­
das y con pobladores de la misma ra­
za, y por ello sus ciudadanos y sus 
jefes podían ser de modo indistinto 
nativos de una u otra tierra.

Pero si no queremos ir a otros Con­
tinentes y a otras épocas para buscar 
nuestra felicidad; si nos decidimos a 
mirar en torno nuestro, en la casa pro­
pia encontraremos las bases de la con­
fraternidad en la perfecta unión espi­
ritual de Centroamérica. Las ideas, las 
costumbres y Jas leyes centroamerica­
nas denotan la unidad absoluta del 
pueblo. Sólo la política pequeña man­
tiene la división. Pero esa es la pugna 
actual porque en tiempos mejores los 
nacionales del Istmo se vieron juntos 
para acometer una empresa, o marchar 
a la conquista de la libertad de todos. 
Y tanto en los días de zozobra y des­
pego como en los de afecto mutuo, el 
centroamericano goza de iguales dere­
chos en cada pueblo de la antigua Pa­
tria Grande. Son muchos los casos de 
elecciones presidenciales recaídas en 
hombres nacidos en otras fracciones 
de Centroamérica. Las Constituciones 
hablan de la Unión como de un ideal 
básico y otorgan la ciudadanía a los 
demás centroamericanos. Persiste la 
tendencia a unificar todos los servi­
cios, la enseñanza, la legislación, para 
dar un solo carácter a Centroamérica.
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El propio Lawrence afirma que ade­
más de un Derecho Internacional hay 
una moral internacional, y habla de 
lo que otros estiman la politesse des 
nations, reglas de cortesía que se con­
ceden los Estados aunque no estén 
compelidos a observar el Derecho In­
ternacional. León Bourgeois también 

ese elemento sano es el más enfermo; 
ese elemento inactivo es el que más 
hace en daño del país. El no va a la 
guerra y se queja, no obstante, de que 
hombres incultos, que lo sacrifican 
lodo a una causa, asciendan por me­
dio de la guerra. El no lanza una idea, 
no hace un esfuerzo, no expone un 
centavo. Su única función social es 
censurarlo todo y censurar a todos 
desde la superioridad de su absten­
ción.

Toca a las nuevas generaciones im­
poner a la revolución venezolana por 
¡a palabra y por la acción, en la paz 
y en la guerra.

Cuidar amislade-. que pueden ser 
útiles, silenciando verdades, a unos pa­
recerá que os ser práctico; a nosotros 
se nos antoja que es ser Iraidor. Los 
hombres que encarnan el porvenir no 
deben temerles a los hombres que en­
carnan el pasado: al contrario: los 
hombre- del jiasad'o deben temerles a 
los- hombres del porvenir. 

reconoce la existencia de esa moral 
'internacional y la necesidad de robus­
tecerla con la asociación de las nacio­
nes para trabajar entre todas por el 
bienestar del mundo.

En esas opiniones se manifiesta Eu­
ropa. Pero sin desentendemos de su 
vida, tengamos presente a la América. 
Pensemos en ella y tratemos de for­
mular para su gloria las doctrinas 
necesarias, imprescindibles.

En cieito momento pareció que se 
iniciaba la solución, cuando un fugaz 
bosquejo de inteligencia preludiaba la 
unión de intereses entre Argentina, 
Brasil y Chile. Con su intervención 
decisiva en la difícil controversia de 
México y Estados Unidos se mostró a 
la América, como en una promesa sal­
vadora, lo que sería una sempiterna 
vigilancia de lodos los países america­
nos en el desenvolvimiento político, 
económico y social de cada uno de 
ellos. La promesa quedó destruida, y 
ya ha vuelto a ser un sueño intangible 
esa aspiración.

Y yo imagino que no es tan fantás­
tico e insólito el deseo, que se podría 
concretar aproximadamente en pocas 
líneas:

Los pueblos de América son herma­
nos y tienen un mismo porvenir. Su 
diplomacia ha de ser peculiarísima. 
Lo que suceda en una de las distintas 
regiones del Continente latino afectará 
a las otras. Formarán los representan­
tes diplomáticos de la América, en 
cada capital de república, algo así co­
mo un Consejo fraternal que se re­
unirá necesariamente para estudiar la 
situación del Estado en que residan. 
Esos diplomáticos se ofrecerán siem­
pre, aunque no se les requiera, al sur­
gimiento de una crisis interior que 
pueda trastornar fundamentalmente la 
nación. Estarán prontos a mediar en 
los conflictos, inleramericanos o inter­
nacionales.

Hay diplomáticos que se toman esas 
iniciativas, y no son de nuestra raza 
y no es posible que sientan como nos­
otros o encuentren las soluciones ade­
cuadas para todos los problemas con 
tanta certeza y lealtad como si fueran 
representantes de naciones afines. >

El Consejo de diplomáticos latino­
americanos tendría una labor de mag­
nitud incalculable, una perspectiva de 
esfuerzos cada vez más amplios y de 
resultados positivos. Quedarían resuel­
tos con facilidad los pleitos de fron­
teras. porque* habría, dos o más Con­

' sejos funcionando como árbitros al 
mismo tiempo, según las repúblicas en 
discordia; terminarían las diferencias 
de toda índole, pues los diplomáticos 
gestionarían su arreglo, ya se tratara 
de asuntos económicos, arancelarios, 
políticos, industriales, etc. Ese grupo 
de compatriotas de las distintas regio­
nes continentales sería una fuerza evi­
dente que daría vigor moral a toda la. 
América· latina, un bloque de volunta­
des unidas para buscar por lo menos 
la intangibilidad de la América y pre­
parar los caminos que la han de llevar 
a su desarrollo futuro.

Cuando υη poder extraño procure 
encender la hoguera de las rivalidades 
o provocar disturbios y trastornos, el 
Consejo de diplomáticos sabrá oponer 
con toda rapidez su gestión, tanto en 
las repúblicas amenazadas como en la 
capital del país perturbador.

Las Cancillerías son departamentos 
que los Estados utilizan para prolon­
garse en los demás países del mundo 
y defender los intereses de los ciudada­
nos, cumplir deberes de cortesía in­
ternacional, gestionar convenios, etc. 
En los de la América latina las Can­
cillerías se quedan en la mitad de su 
labor si. limitan su acción a esos tra­
dicionales trabajos que tienen impor­
tancia y que no bastan para la realidad 
de hoy y para hacer la del futuro. El 
Consejo diplomático latinoamericano 
sería ese elemento preparador, lleno de 
autoridad moral, de buenas intencio­
nes, activo, incansable. Se trata de los 
intereses de todos, de la prosperidad 
y grandeza de todos, y no es creíble 
que llegue la imprevisión en un pue­
blo al absurdo de combatir a quienes 
trabajen por la felicidad de la familia 
latinoamericana.

En las actividades delegadas o es­
pontáneas de los diplomáticos de nues­
tras repúblicas entrarían todas las 
cuestiones americanas: desde la con- 
certación de empréstitos y la liquida­
ción de conflictos, hasta la construc­
ción de líneas ferrocarrileras, la firma 
de tratados comerciales, de propiedad 
intelectual, unificación de códigos y 
ieyes, solución de los problemas so­
ciales, unidad de enseñanza, de orien­
taciones científicas; y todo dentro de 
una absoluta y sincera igualdad, mu­
cho más franca que la ceremoniosa y 
ficticia de la diplomacia de concepto 
europeo.

Para constituir esos Consejos se ne­
cesitará en cada pueblo una élite, una 
serie de hombres que tengan concien­
cia de su apostolado de unión. Forzo­
samente. Y no fallan esos hombres. 
Desde que surgió ante la doctrina de 
Monroe la Doctrina Drago, los latino­
americanos se encuentran en otra situa­
ción y esperan sólo la oportunidad do 

’probar sus convicciones. Los diplomá­
ticos de hoy. encerrados en la con­
cepción exótica de su carrera, se ha­
llarían más cu su terreno si se les 
dejara levantar el edilicio de la unión.

“MALDITOS”
de Elias Castelnuovo

Elias Castelnuovo, autor tétricamen­
te vigoroso de “Tinieblas”, nos da con 
‘“Malditos”, editorial “Claridad”, una 
nueva colección de relatos brutalmen­
te bellos.

Hombre de la nueva generación, re­
vélase con aristas propias y un raro 
poder para describirnos el dolor.

Leimos “Malditos” de un solo tirón. 
En el transcurso de su lectura casi no 
respirábamos, temerosos de perder el 
hilo emocionante del relato, inteligen­
temente llevado. Castelnuovo es único. 
Cuentista admirable, parece que arran­
cara sus personajes de slgún infierno 
trágico. Todos ellos son enfermos, 
frutos malditos de herencias morbo­
sas, perseguidos por quién sabe qué 
apostrofes siniestros. Viven en la mi­
seria más difícil de imaginar, respi­
rando el fétido ambiente del antro, la 
taberna o la pocilga. Desean redimir­
se, vencer sus ocultas taras y no pue­
den; anhelan ser hombres, respirar a 
pleno sol, olvidar sus lacras y no lo­
gran derrotar al hado mortal que lle­
van en el propio corazón. Pero, son 
seres de carne y hueso, simpáticos en 
medio de sus sombras; caídos que, to­
davía, conservan un poco de luz y un 
resto de piedad. Los más, después de 
haber rodado hasta el fondo de la 
canalla y de convertirse en guiñapos 
de bazofia viviente guardan su amor, 
su estrella pequeña, allá, en lo recón­
dito del pecho. Y todos, sin excep­
ción, asumen frente a lo irreparable 
un estoicismo de santos andrajosos y 
resignados, una paciencia de Job.

Se descubre en Castelnuovo la in­
fluencia de la literatura rusa. Dosto- 
yewsky gravita aún sobre él y Siberia 
legendaria, con sus escenas dantescas, 
revive en su febril imaginación. No 
queremos significar con ello que el 
autor de “Malditos” no sea original y 
original de los verdaderos. Al contra­
rio, es fuerte su garra para pintarnos 
cuadros y escenas que, después de ha­
berse leído, permanecen nítidamente 
grabados en la memoria. ¿Se quiere 
una prueba más terminante de los mé­
ritos de Castelnuovo?

Leyéndole, estudiando- el contenido 
de humanidad de los protagonistas de 
sus relatos, nos hemos preguntado de 
dónde les sacará tan febriles, tan pal­
pitantes y tan de carne.

De los tres relatos novelescos que 
integran “Malditos”, el más completo 
por los trazos sintéticos y vividos, sin 
violentas transiciones, es “La raza de 
Caín”. Este es. más que un relato, un 
esbozo de novela cruda, realista y be- ‘ 
lia; pero, de un realismo de verdad, 
sin fingimientos ni extralimiííwiones 
repugnantes. Su personaje central, “El 
loco”, es un boceto de psicología pa­
tológica. Paulin — la bestia domés­
tica, sensualista y babosa — está des- 
cripto, a través de sus vicios, con mano 
diestra. Ha logrado, Castelnuovo, con 
este ser, tarado y bárbaro, ahondar el 
análisis en forma singular. Esa madre, 
resignada y heroica, que se entrega, 
para protegerla vale tanto como un 
personaje de Gorky.

Puede observarse a su autor un afán 
excesivo en producir emoción. No de­
bemos olvidar, sin embargo, que es 
espontáneo y no alarga las escenas 
demasiado.

Los desenlaces, de igual amargura 
que las incidencias, abonan en favor 
del descriptor que no da, a sus des­
graciadas criaturas, ni el más leve aso­
mo de dicha.

Alguien podrá decir que la tenden­
cia de Castelnuovo es asaz trágica. Y, 
precisamente, ahí está su virtud capi­
tal: sobre las obscuridades y las mi­
serias de sus cuadros sopla un pode­
roso aliento de vida y de realismo que 
nos obliga a seguir, con cariño, a sus 
personajes, en sus peregrinaciones y 
martirios.

Quizás pueda, en cuanto al lengua­
je y sus formas, objetársele que incu­
rre en repeticiones de figuras y en erro­
res primarios de buen decir. Mas, ¿qué 
puede importar el cerro chato al ob­
servador que desea contemplar la cum 
bre erguida y nada más que la cumbre?

Castelnuovo queda incorporado de­
finitivamente, a los intelectuales de la 
nueva generación argentina y, por 
cierto, con quilates y méritos persona- 
lísimos.

Esperamos de él, hombre joven y 
fuerte, el libro consagratorio, es de­
cir, la novela recia capaz de quedar 
inmutable, desafiando el tiempo.

En nombre del porvenir, le saluda­
mos!

Hay hombres, hay pueblos. Lo te­
nemos todo para construir, para crear. 
Sólo nos falta la decisión de llevar a 
cabo la tarca que hará imposible la 
visión del gran escritor portugués, por­
que ha de transformarse en orgullosa 
realidad la visión de Bolív ar. En nuce- 
tras repúblicas quedará injertado el 
mundo, pero el tronco ha de ser el 
de nuestras repúblicas, dijo Martí. La 
diplomacia propia hará el tronco en 
que lucirán lindas flores y hojas eu­
ropeas. y la savia será americana.

La Habana, 1924·.
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La Prensa Mercantil
RESPUESTA A “LA NACION”

por Lisandro de la Torre

“La Nación” ha contestado en un 
largo editorial el prólogo que enca­
beza la edición del discurso que pro­
nuncié en la interpelación a los mi­
nistros de Hacienda y Agricultura. 
Explica a su manera el fenómeno que 
he llamado “evolución de los grandes 
diarios al tipo mercantil” y lo deno­
mina “nuevas formas del periodismo 
nacional”.

Es sensible que un articulo enco­
miástico de nuevas formas se distancie 
tanto — sin duda para ajustarse a 
ellas — de aquel estilo diáfano y ele­
gante que en los tiempos de Emilio 
Mitre y de Bartolito daba prestigio 
singular al gran diario. En este caso, 
la factura artificiosa y pesada no es 
un accidente imputable a la mano zur­
da de un redactor. Deriva de la ma­
teria misma del artículo, de la falla 
de sinceridad en el contenido.

Si era imposible refutar el prólogo 
en lo esencial, la prudencia aconsejaba 
callarse y continuar en silencio la ven­
ta de números.

No he censurado a “La Nación” ni 
a sus congéneres, que ensanchen en la 
medida que les cuadre, las secciones 
informativas preferidas por el grueso 
público. He denunciado una deforma­
ción directiva de un carácter distinto: 
la decadencia de las secciones nobles 
abandonadas a veces al arbitrio y al in­
terés de redactores tendenciosos, mien­
tras se concentran los mejores afanes 
en las secciones inferiores. No me he 
referido al espacio material que se 
conceda a estas últimas.

Mientras las crónicas que fomentan 
la gangrena del juego, o exaltan las 
bestialidades del box, son objeto de 
preocupaciones amorosas, en las otras 
secciones se tolera todo, desde la in­
exactitud involuntaria hasta la false­
dad manifiesta. Esas secciones por ser 
serias han perdido importancia. Ne­
garlo es una ingenuidad.

Supongamos que un cronista inhá­
bil atribuya la sangre de Buen Ojo a 
un potrillo que tiene el honor insigne 
de que corra por sus venas la de Dia­
mond Jubilee. Estaría perdido sin re­
medio. La autoridad del gran diario, 
afectada hondamente, reclamaría un 
escarmiento.

En cambio, en las demás secciones, 
desde la editorial hasta la noticiosa, 
puede faltarse a la verdad. Nadie lo 
toma en cuenta.

El director de “La Nación” no po­
dría, por ejèmpio, explicar a sus 
200.000 lectores por qué razón el l.° de 

•enero publicó una lista falsa de obras 
públicas “ejecutadas o iniciadas” en el 
año 1924.

Oigamos a “La Nación”: “Las obras 
públicas han merecido en el año que 
terminó especial atención de parte de 
las autoridades nacionales. Los traba­
jos iniciados fueron proseguidos de 
acuerdo con el plan trazado de ante­
mano y dentro de los límites fijados 
por el presupuesto en vigor, estudián­
dose a la vez nuevos proyectos de 
obras hidráulicas, de riego, ferrovia­
rias, caminos, arquitectura, etc. La la­
bor ha sido, pues, intensa y múltiple 
y los resultados obtenidos son buenos 
en (general”. .

Y a continuación del elogio, las 
pruebas.

“Con imputación a. la ley de presu­
puesto — continúa — se ejecutaron e 
iniciaron las siguientes obras: Puen­
tes: Río Corrientes en paso Fanega, 
Alsina sobre el Riachuelo, Gualeguay- 
chú en paso La Balsa, Salí en el ca­
mino de Tucumán a Timbó, Río Ta­
canas en San Pedro de Colalao, Río 
Negro en Bariloche, Arroyo Agua Blan­
ca en Famaillá, Arroyo Tortugas en 
Bouquet, Río Senguer en Colonia Sar­
miento, Arroyo Payubre en Corrientes, 
Río Salado en Suncho Corral (repara­
ciones), Arroyo Los Perales en Jujuy, 
Río Vaqueros (defensas), Río Guale- 
guay en paso La Laguna, Río Pasaje 
frente a Villa Galpón, Gualeguay en 
paso Don Justo, Río Salín frente a 
Tucumán, San Francisco en Caimanci- 
to, Mandisovi en paso de la Barca, 
Gualeguay en paso Gallo, Río de las 
Conchas en Metán, Río Metán en el 
camino de Tucumán a Salta, Arroyo 
Valenzuela a Tranquera de Loreto, Na­
ranjito a Concepción, Caminos: de Go­
ya al puerto, de Catamarca a Rodeo, 
de Tucumán a Catamarca por Huacra, 
de Soto a Molinari, de Silguil a Andal- 
galá y Concepción, de Bariloche a La­
go Frías, de Salta a Tucumán por Río 
Tala, de Quequén a Mar del Plata, de 
Ruiz de los Llanos a El Cevillar. de 
Reconquista al puerto de Reconquis­
ta. de Esquina a Sauce, de San Roque 
a El Matadero, de Achcral a Tafí del 
Valle y Amalcha (parted”.

Noticia y lista son falsas. Ninguno 
de esos puentes y caminos que cubren 
la República entera ha sido ejecutado, 
ni figuran en el presupuesto, salvo una 
que otra excepción. Se trata de va­
gos estudios de gabinete, y i algo 
prueban es desorden en una adminis­
tración que, careciendo de fondos, no 
se atiene a lo que puede realizar, y 
amontona proyeto»-con fines de puro 
sensacionalismo.

¿Cómo explica el director de “La 
Nación” que esa noticia burdamente 
falsa aparezca cu su diario? ¿Cómo 
explica el elogio desmedido a un dc­

, parlamento de gobierno cuyo titular 
carecía de toda competencia y cuyas

reparticiones acusan lodos los vicios 
imaginables, según resulta de suma­
rio-· conocidos y ocultados por los 
grandes .diarios, como por ejemplo el 
del camino a Villa Iris?

¿Dirá que la noticia falsa se la die­
ron al cronista en el ministerio? ¡Pero 
en otros tiempos esas sorpresas no 
eran posibles! Los cronistas de “La 
Nación”, aunque no fueran hípicos, sa­
bían su oficio y los redactores cono­
cían el movimiento de la administra­
ción. Hoy... ¡hall! ¡Preocuparse por 
el Puente Alsina. sobre el Riachuelo! 
¡Si se tratara del record en ios 1.000 
metros!

“La suplantación (pie se nos acusa 
— dice — es pura ilusión”. ¡Ya se 
ve! Y agrega en seguida: “En la me­
dida que nacieron y cobraron frondo­
sidad los sucesos sportivos, por ejem­
plo, que representan una forma sana 
de las energías colectivas, las colum­
nas editoriales se ven nutridas por el 
debate y el estudio de los temas apre­
miantes para el interés nacional y la 
cultura del país. Al mismo tiempo que 
la selección atractiva (sic) del lector 
puede ser satisfecha en los distintos 
asuntos de la información variadísi­
ma, el hombre de preocupaciones su­
periores, de orientación estadista (sic) 
encuentra entre las ocho o nueve cues­
tiones generales que se desarrollan edi­
torialmente la materia para confrontar 
sus ideas, o resolver una duda espi­
ritual sobre ellas”.

A esta presuntuosa y pesada reta­
hila contesto que no se trata de can­
tidad, sino de calidad. Nueve editoria­
les de los que siete están desprovistos 
de sustancia valen menos que 1res edi­
toriales sustanciosos. Si el director de 
“La Nación” leyera los que aparecen 
en su diario, muy pronto advertiría 
que, salvo excepciones honrosas, son 
superficiales, y dentro de breves inter­
valos de tiempo, contradictorios. Cuan­
do el asunto a tratar es relativamente 
complejo, como sucedía con la apre­
ciación exacta del alcance de los de­
cretos del P. E. relativos a la yerba 
mate, no se le domina y se dicen ton­
terías. Ni rae apasiono, ni exagero. 
Los dos editoriales alusivos remota­
mente a la interpelación sobre la yer­
ba mate, han constituido un tema jo­
coso para los industriales y comer­
ciantes del ramo. Gon sobrada razón, 
porque eran dos modelos de estulticia 
periodística.

’SoKreH^cuésÍTonés financieras ¿Wy* 
otra cosa que generalidades en los ar­
tículos de “La Nación”?

Sobre la cuestión ganadera ¿no 
propiciaba el precio mínimo un día 
y lo combatía al día siguiente?

Sobre las facultades del P. E. para 
clausurar las sesiones extraordinarias 
del Congreso antes de sancionarse el 
.presupuesto ¿no sostuvo en presencia 
del decreto del presidente Figuçroa Al- 
corta que constituía un atentado y no 
informa ahora a sus lectores de que 
el presidente Alvear se propone llegar 
a lo mismo, sin abrir juicio, como si 
se tratara de una medida normal y le­
gítima? Y nótese que ahora el ausen­
tismo lo han practicado los legislado­
res oficialistas interpretando el pensa­
miento del ministro del Interior y en 
1908 obedecía a un plan de dudosa 
legalidad de la oposición para difi­
cultar la marcha del ejecutivo.

Sobre el patronato nacional ¿no sos­
tiene a la vez que debe mantenerse 
libre de toda lesión y que deben acep­
tarse Jos vetos del Vaticano?

Sólo tiene una línea fija de con­
ducta: el odio al Congreso y la ad­
miración embelesada del mensaje del 
presidente de la República en la aper­
tura de las sesiones de este período. 
Y otra línea fija en materia de predi­
lecciones literarias: no hay caso de 
que desperdicie una sola grosería di­
cha en el recinto parlamentario.

¡Había una verdad indestructible en 
mi prólogo ! Lo prueba el hecho mis­
mo de que “La Nación”, embarcada 
en el plebeyo “boycott”, haya con­
cluido por honrarme con su editorial, 
mezcla curiosa de desdén hacia mi in­
significancia y de ira v despecho de 
labios adentro. Le ha dolido el golpe, 
más que por su fuerza, porque pegó 
sobre un tumor.

Si las inexactitudes de todo orden 
pueden pasar inadvertidas y el pensa­
miento editorial diluirse en un fárra­
go de nimiedades, es porque las mira­
das de la dirección están fijas en las 
secciones ligeras.

¿Qué otro sentido atribuir, si no es 
el del abandono voluntario, pero to­
tal, de la función directiva, al espec­
táculo ingrato de haber visto^durante 
un año entero a “La Nación al ser­
vicio de círculos delirantes que soña­
ban con una dictadura militar del 
jaez de las de España y Chile.'1 Hay 
mucha presuntuosidad en creer com­
patibles tales desviaciones con una mi­
sión “directriz y docente’.

De esa claudicación acaba de redi­
mirse el diario del general Mitre en 
dos editoriales concluyentes. Pero ni 
así perderemos el recuerdo de lo <pic 
hornos visto: la facilidad con que pue­
den acecharse, en un país enfermizo, 
las más altas tribunas y ponerlas al 
servicio de las peores causas.

Llego ahora u la parte más perso­
nal.

Expuestas y defendidas primeramen­
te las razones que decidieron a “La 
Nación’’ a adoptar las “nuevas for­
mas”, o lo que es lo mismo, a evo­
lucionar del tipo europeo del perio­
dismo al norteamericano o mercantil, 
se exponen y se defienden, después, 
los motivos que se tuvieron en vista 
para guardar silencio sobre la inter­
pelación que promoví a los ministros 
de Hacienda y Agricultura.

“Habituados — dice — por aptitud 
profesional a tomar puntos de obser­
vación panorámicos, el periodismo per­
cibe los hombres y los acontecimientos 
en sus verdaderas dimensiones; su vi­
sión rara vez está deformada por la 
vecindad de las cosas y de los intere­
ses, y es entonces cuando su función 
de comentario o meramente informa­
tiva sufre un proceso previo de dosi­
ficación acerca del atractivo que aqué­
llas poseen sobre los lectores y en su 
relativa importancia para merecer un 
espacio, mayor o menor, en las co­
lumnas de los diarios”.

En una palabra, desde la altura in­
finita de su propia suficiencia, servido 
por una versación notoria en los asun­
tos públicos, el director de “La Na­
ción” examinó “panorámicamente” el 
asunto en debate y encontró que la 
defensa de los intereses de la indus­
tria argentina de la yerba mate no era 
digna de la menor mención en su im­
portante diario. Si esa excusa no agre­
ga otra necedad a la serte, yo no sé 
expresarme en castellano. Pero me in­
teresa la declaración; el silencio no 
fué debido a una inadvertencia o a 
un error, fué deliberado. Es precisa­
mente lo que yo digo.

Consta, pues, por declaración del 
reo que una diferencia de 1.<500.000 
pesos, dejada de pagar por los impor­
tadores de un artículo extranjero, por 
obra de un decreto “clandestino” del 
P. E., tiene menos importancia, mirada 
“panorámicamente” por “La Nación”, 
que un corcovo de Lombardo o de 
Receloso. Y por lo que respecta al 
porvenir de Misiones, con sus 80.000 
habitantes, y sus ocho millones de 
plantas de yerba mate, tampoco es po- 
sibtej de un punto de vista “panorá­
mico”, sacrificar en su defensa el espa­
cio precioso destinado a la exhibición 
gráfica en paños menores. Je todas las 
cocottes que amenizan el universo; 
misión “directriz y docente” que un 
gran diario no puede declinar.

Y en cuanto a mí, ¡para qué deçiis 
lo que soy! Un jactancioso inmodesto, 
un “hombre de acción” de espíritu 
unilateral, que ha perdido “el sentido 
de la medida”. No se dice que allí, 
en la redacción, cualquiera hubiese 
interpelado con más éxito a los mi­
nistros, pero es como si se dijera. Y 
los ministros — es claro — abando­
naron todo conato de réplica, de bue­
nos y caritativos.

El director de “La Nación” no ha 
probado tener mucho mundo al creer 
que se tapa el cielo con un harnero. 
Las adulaciones de la casa no conjuran 
las sonrisas de la calle. Poi· no con­
fesar que ignoraba el asunto, aun pa­
norámicamente, se presta a endosar 
explicaciones pueriles, que urden los 
responsables de una actitud que no 
honra a ningún gran diario.

Y lo más curioso es que no lo ha 
movido ni el menor sentimiento in­
amistoso u hostil hacia mí. Al contra­
rio; lo llevan adonde no pensaba ir. 
Deferente y cordial conmigo siempre, 
no son pocas las veces en que amigos 
comunes me han trasmitido honrosísi­
mas expresiones suyas. Y nada digo 
de los elogios enormes de “La Na­
ción” en otras épocas lejanas. He re­
tribuido en la misma forma con toda 
sinceridad esos sentimientos.

Pero desde que volví hace 1res años 
a incorporarme al Congreso, desde el 
primer debate de importancia en que 
intervine, advertí con sorpresa qué una 
mano implacable, cuando no podía su­
primirme del debate, llenaba con frag­
mentos incidentales, deliberadamente 
incoherentes en muchos casos, él espa­
cio mínimo que se me concedía. Mi 
comentario público del caso no pasó 
jamás de lamentar la indiferencia del 
director por la forma en que se ha­
cía la crónica, y no me enojé con él. 
porque no dedicara la atención debida 
a un diario que no era mío. Por eso. 
sin violencia alguna, cuando de tar­
de en tarde, me vi en el caso de publi­
car algo en “La Nación”, fui perso 
nalmente a solicitárselo, y la buena 
acogida constante me mostraba que no 
había formulado un pedido desagra­
dable. De ahí vino que más de una 
vez, correligionarios y amigos, contra­
riados por el escamoteo total de algún 
discurso, me instaran a que fuera a 
verlo con la crónica parlamentaria 
tendenciosa y se la comentara amisto­
samente. Nunca l'o quise hacer. Me 
hubiera parecido que declinaba de ηυ 
orgullo, que aprecio tanto.

Hoy mismo, llegados al extremo el 
encono, el desdén y la persecución del 
gran diario, no oculto lo que pienso. 
Jorge Mitre tiene todas las condicio­
nes para dirigirlo: inteligencia, carác­
ter, hombría de bien. Sólo le falta la 
voluntad de reasumir la posición y la 
dirección que ha delegado de hecho y 
que ha delegado mal.

(De “¿a F rotiti a"}.
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li nói ti III MIMllI "PU· 11·"
por José Chirapuzu

Ya el telón habíase corrido y aun 
teníamos delante de los ojos la visión 
radiante. El cuerpo esbelto parecía vi­
brar bajo eí mantón ceñido, corno si 
el ritmo de la danza, apenas acallada, 
persistiera todavía entre las fibras de 
sus músculos. Desde el relieve delica­
do de las escápulas hasta la curva 
resuella de las caderas, el fino tronco 
flexible sabía plegarse a todos los ma­
tices de la frase orquestal. El brillo de 
la mirada, la sonrisa del labio, la li­
bertad de brazos en medio del girar 
del busto, conjugábase todo en un pro­
digio de juventud feliz. Como la Pan- 
nyra de Samain. a ratos era flor, y a 
ratos mariposa.

Frente a aquella mujer, Spencer hu­
biera concebido, sin duda, una muy 
distinta teoría de la gracia. El ensayo 
famoso, tantas veces citado, parece re­
flejar en sus líneas la misma sequedad 
de la “girl” que lo inspirara. “Un día 
— nos cuenta — mientras contempla­
ba a una bailarina, no pude sino con­
denar interiormente todos aquellos ma- 
labarismos como a otras tantas dislo­
caciones bárbaras que hubieran sido 
silbadas, si la gente no tuviera la co­
bardía de aplaudir cuando está de 
moda hacerlo; pero, al mismo tiempo, 
llegué a apercibirme de que si en el 
conjunto se deslizaban, por azar, cier­
tos movimientos de una gracia verda­
dera, eran precisamente aquellos que 
por comparación costaban poco esfuer­
zo. Recordé entonces algunos hechos 
que confirmaban esa idea y llegué a 
concluir, de una manera general, que 
dado un cierto cambio de actitud; tie­
ne la acción tanta más gracia cuando 
se ejecuta con un menor gasto de fuer­

za. En otros términos, la gracia, al 
menos la gracia en el movimiento, es 
un movimiento ejecutado de manera de 
evitar la fatiga de los músculos”.

La explicación spenceriana es insu­
ficiente a todas luces. Son conocidas 
las críticas de Guyau. aunque la teoría 
con que intenta reemplazarlas es de 
una vaguedad desconsoladora. No así, 
por cierto, los posteriores análisis de 
Paul Souriau y Marguery hasta los no­
vísimos ensayos de Jacques Dalcroze 
y las muy sabias lecciones de Enri­
queta Regnier. La solución, empero, 
continuará siendo muy difícil, mien­
tras se incluyan bajo el mismo pro­
blema cuestiones muy disi intas. Es 
evidente que la gracia estudiada por 
Guyau no es la misma que a Jáel 
preocupa, ni mucho menos la que dió 
motivo a Taine para una página ex­
quisita de sus “Notas de París”.

Voltaire, que gastó en polémicas la 
mitad de su vida, conocía muy bien 
la vaciedad de una discusión donde el 
lenguaje es impreciso, y “definir bien 
los términos”, constituía para él la 
primer cuestión fundamental. Por eso 
creemos legítimo distinguir en el pro­
blema de la gracia, tres aspectos di­
versos, cuya reducción a la unidad nos 
parece problemática: la destreza, la 
gracia emotiva y la gracia intenciona­
da. Tres etapas también, de una mis­
ma evolución que iniciándose en el 
rimo.e automatismo termina en la su-

por Aníbal Ponce

prema expresión inteligente. Pueden 
coexistir, nadie lo niega; pero tienen 
más a menudo una manifestación in­
dependiente.

A la destreza, y únicamente a ella, 
nos parece satisfacer la interpretación 
de Spencer. Un movimiento será tanto 
más diestro, cuanto más perfecta sea 
su adaptación al fin. Recordad vues­
tros comienzos en cualquier trabajo 
muscular: ¡cuántas posturas inútiles, 
cuánta energía perdida, cuántos gestos 
bruscos, ásperos, crispados! Cada ade­
lanto en la técnica se marcaba, cu 
cambio, por una selección de vuestros 
movimientos, y poco a poco, a medi­
da que el dominio iba en aumento, los 
músculos más distintos aprendieron a 
convergir al mismo fin. El trabajo 
exigirá desde entonces, el mínimum de 
esfuerzo; diréis ahora, que se ha con­
vertido en “natural”. Y es injusto: la 
pretendida naturalidad es el fruto la­
borioso de un largo ejercicio.

Ahora bien; ¿creéis que la gracia 
y la destreza pueden ser sinónimos? 
Comparad el paso elástico de quien 
trepa por vez primera a una montaña, 
con la marcha lenta y en apariencia, 
pesada, de su guía. ¿Quién de los dos 
acusará más pronto el desgaste de sus 
músculos? Es innecesaria la respuesta. 
Ningún andarín ignora que la expre­
sión de un hombre fatigado es de to­
das la que fatiga menos y la que pue­
de conservarse más largo tiempo sin 
esfuerzo. El argumento, sin embargo, 
podría ser invertido: ¿es imposible un 
gesto torpe y gracioso a un mismo 
tiempo? La pregunta es de Arreat y 
merece ser considerada. Quien la re­
suelva negativamente, interpreta la gra­
cia en un sentido totalmente distinto 
del que aquí nos interesa. Cuando la 
inexperiencia de un chiquillo o la con­
fusión de una doncella nos encantan, 
manifestamos simplemente nuestra sim­
patía por la ingenuidad o por el amor. 
Puesto que el gozo y la benevolencia 
suelen manifestarse por movimientos 
que a veces son graciosos, abusivamen­
te damos también nombre de tal a 
cualquier movimiento capaz de tradu­
cir las afecciones tiernas. En este sen­
tido, Schelling sostenía que la gracia 
— es decir, la gracia emotiva — era, 
ante todo, la expresión del abandono 
y del amor.

Libres ya de esas incógnitas parcia­
les, que tanta confusión han traído en 
el problema, podemos acercarnos a la 
verdadera gracia '’ nifencíonadá*.'’’Sí"TF 
destreza corresponde a la respuesta 
exacta y precisa, a la perfección en 
la actividad muscular, la gracia impli­
ca por lo contrario, más fantasía en el 
movimiento, más ondulación en el ges­
to, más prodigalidad en el esfuerzo. 
Un cuerpo de baile da la impresión de 
hermosas muñecas articuladas. Pode­
mos admirar su disciplina, pero no su 
gracia. Y es que si aquélla implica la 
sumisión al ritmo, sería ésta la com­
placencia que se sabe libre de aban­
donarlo o modificarlo a su capricho.

Por eso, el toque de prueba de la 
gracia no está en lo acostumbrado sino 
en lo imprevisto, y Seailles ha podido 
decir todo lo que hay de imaginación 
creadora, en la esgrima o en la danza. 
El gimnasta hábil, que es simplemente 
un profesional, realiza el tipo más per­
fecto del automatismo; el gimnasta 
que es además un artista, nos dará 
el espectáculo de una continua impro­
visación inteligente. La tensión gene­
ral de su organismo no la vemos, pero 
existe, como si todo en él estuviera en 
acecho del primer excitante que le lle­
gue. El cerebro, aun en apariencia dis­
traído, vigila cada uno de sus gestos, 
d sus actitudes, de sus movimientos, 
a la manera de un director de orques- 
la que señala las entradas, insinúa los 
matices, armoniza siempre. Y si por 
descuido, algún movimiento llegó a 
parecemos afectado, no es porque hu­
biera esmero en realizarlo, sino en 
verdad, porque no se puso Jo bastante.

Si la destreza es el hábito, la gra-

No por ser ganjuaninae deja»» de 
.•er también nacionales mucha» de las 
interesantes página» que ha compilado 
el autor en este libro. Algunos de los 
estudio» que lo componen — el titu­
lado “Mitre en San Juan”, por ejem­
plo — son ensayos que abarcan am­
plias perspectivas históricas, aunque se 
halle en San Juan el punto de vista. 
Otros, como los relativos a la influen­
cia intelectual de Francia en la Ar­
gentina, o el titulado “Liberalismo y 
religión”; son penetrantes análisis de 
fenómenos espirituales y sociales de 
orden general, teniendo aplicación en 
todo el pai» la» conclusione» a que el 
ícñor Chirapozu llega en su examen.

Pero sanjuanína es sin duda la ma­
teria que forma el núcleo del libro. 
No nació su autor en la Provincia an­
dina, mas reside en ella desde hace 
largos años, y, al igual de mucho» 
otros hombres que se avecinaron allí 
en distintas épocas, ha cobrado por el 
lugar hondo cariño. Estudiando amo­
rosamente su historia, sus hombres y 
sus cosas, paga el señor Chirapozu la 
ciudadanía que le acuerda su tierra <!·' 
adopción. „

La parte de “Páginas sanjuanína» 
dedicada a la investigación y al co­
mentario históricos, ha puesto en claro 
diversos puntos hasta ahora obscuros. 
Tales las cuestiones referentes a la 
fundación y a los primeros pobladores 
de San Juan, que el autor rastrea con 
método y conciencia, remontándose a 
ias fuentes de información más segu­
ras y sometiendo hechos y documen­
tos a severa crítica.

Además del historiador hay en el 
señor Chirapozu un crítico, un pole­
mista y un poeta. Manifiéstase eí pri­
mero en las consideraciones que le 
merece la obra de algunos intelectua­
les sanjuaninos, así como en la simpá­
tica atención con que sigue y contra­
lorea el movimiento espiritual de la 
Provincia; el segundo se destaca por 
la firmeza y el buen sentido con que 
defiende sus opiniones frente a con­
tradictores ocasionales; el tercero apa­
rece en los numerosos pasajes del libro 
dedicados a pintar la poesía de San 
Juan, a reflejar el alma sanjuanína, 
a describir los aspectos físicos del sue­
lo cuyano.

A pesar de la aparente disparidad 
de los temas que este libro trata, hay 
en él unidad de concepción y de espí­
ritu. Como una corriente subterránea, 
circula a través de sus páginas un 
profundo sentimiento de adhesión y de 
afecto- a la tierra sanjuanína. Tiene 
valor científico por los trabajos de 
investigación histórica contenidos en 
él, y tiene valor artístico por sus ca­
pítulos pintorescos y descriptivos, mo­
delados en bien nutrida prosa. Su es­
tilo es claro en la disertación, suelto 
en el relato, conmovido en la expre­
sión del sentir y no exento en ocasio­
nes de lirismo.

Con “Páginas sanjuaninas” afirma 
su prestigio uno de los más distingui­
dos escritores del interior.

cía es la inteligencia; si en aquélla el 
movimiento conduce recto al fin, quie­
re en ésta darse además como espec­
táculo. Y es que la gracia nació del 
instinto de la coquetería, de esa nece­
sidad imperiosa de agradar, de ese im­
pulso que arrastra a la conquista de 
la admiración ajena, en parte para 
satisfacerla, y en mucho también, para 
intensificar el propio goce. De ahí que 
la gracia exija la colaboración de un 
espectador inteligente capaz de sabo­
rear el placer que se le brinda, o bien, 
como quería la deliciosa María Bas· 
shkirtseff, “la soledad frente a un es­
pejo”. Por lo que hay en ella de 
creación humana, la gracia es capa» 
de sobrevivir y de vencer a la belleza. 
Si ésta tiene más vasto imperio, acepta 
aquélla un dominio más sutil. ¿Sabéis 
de qué manera Madame Recamier en­
loqueció de amor a Benjamín Cons­
tant? Por el gesto adorable con que 
desenguantó sus lindas manos.

EL EPILOGO DEL MARTIN FIERRO
por Rodolfo Senet

I
:■ 
■■

I
'í

;í

S

"LA CULTURA ARGENTI IN A”

YA APARECIÓ

ÍIcYsS LAVALLE
CON NOTAS Y ESTUDIO PRELIMINAR DE MARIANO DE VEDIA Y MITRE

Un tomo grande, 300 páginas $ 2.-m/n.

EN TODAS LAS LIBRERIAS

Administración de “LA CULTURA ARGENTINA’’ Belgrano 475

VAS'.VJWV

i

Cincuenta y dos años han trascurrido des­
de la primera edición del "Martín Fierm . 
y podeme-s decir que ahora comienza a co­
nocerse este poema como merece ser cono­
cido. Veinte años atrás, hasta era de mal 
tono, no digo comentario, sino opinar tími­
damente en su favor. La gente chic no lo 
leía; aquéllo sólo era adecuado a la men­
talidad, gauchesca, y aunque muchos lo hu­
biesen en silencio saboreado, manifestaban 
conocerlo de nombre y nada más. Pero la 
justicia se abre paso, y de las casos mayo-. 
listas, que lo enviaban conjuntamente con 
artículos de tienda, de ferretería y de alma­
cén. para su venta, a las pulperías de cam­
paña. ha ascendido a las grandes casas edi­
toriales argentinas y extranjeras. Folco Tes- 
tena lo ha vertido al italiano, y, según me 
ha manifestado un miembro de la familia 
del autor, no ha mucho ha sido traducido 
al inglés. Es de imaginar el cúmulo de es­
colles que habrá tenido que salvar el tra­
ductor.

El campesino de hoy apenas conoce el 
Martín Fierro por referencias fragmentarias. 
Como en el ambiente campero no hay caso 
en que no tenga aplicación, muchas veces 
he recitado estrofas alusivas, y, en verdad, 
las han encontrado muy oportunas, pero ig­
noraban su procedencia.

Los lectores del poema se encuentran allo­
ra mucho más entre los cultos. Las filas de 
los “fierrístas” se robustecen cada día. ¡Y 
con qué clase de elementos!

Los juicios sobre esta producción han pa­
sado ya por dos fases sucesivas. Al princi­
pio, se la consideró como una obra sin mé­
rito en el terreno del arte, o lodo lo más, 
con un valor reducido, circunscripto a la 
especialidad; luego, poco a poco, se ve en 
ella el poema de una raza y de una época, 
llevado a feliz término, sin que el autor se 
hubiese dado cuenta de su trascendencia en 
lo futuro.

Pero este último aserto resulta insosteni­
ble. Para destruirlo, basta trascribir las es­
trofas pertinentes. Hernández tenía perfecta 
conciencia del mérito de su obra; lo mani­
fiesta sin ambages, y aun insiste en ese 
punto. En el canto 1, de la segunda parte 
del poema, dice así:

Lo que pinta este pincel
Ni el tiempo lo ha de borrar.
Ninguno se ha de animar 

corregirme la plana;
No pinta quien tiene gana,

’ Sino el que sabe pintar.

bien establecido que pn esa obra todo en­
cierra una intención manifiesta u oculta, y 
que si en definitiva no se encuentran es­
trofas do relleno en el curso del poema, 
menos las habrá en una parte tan impor­
tante como el epílogo. Fundo esta afirmación 
en lo manifestado por el mismo autor. Las 
estrofas alusivas son muchas; pero creo que 
bastará con estas dos:

El campo es del inorante.
El pueblo, del hombre instruido; 
Yo, que en el canfpo he nacido. 
Digo que mis cantos son 
Para los unos... sonidos
Y para otros... intención.

Yo he conocido cantores
Que eia un gusto el escuchar;
Mas no quieren opinar
Y se divierten cantando; 
Pero yo canto opinando, 
Que es mi modo de cantar.

El que me quiera enmendar 
Mucho tiene que saber— 
Tiene mucho que aprender
El que me sepa escuchar— 
Tiene mucho que rumiar 
El que me quiera entender.

•-‘Mas que yo y cuantos me oigan.
’.Alas que las cosas que tratan.’ 
' Más que lo que ellos relatan

Mis cantos han de durar: 
Mucho ha habido que mascar 
Para hacer esa bravata.

Establecido esto, es decir, que Hernández 
no intercalará estrofas al acaso, sin razón 
de ser, aun más, sin una intención medita­
da, veamos el desenlace:

Como se sabe, la obra realmente termina 
en el canto XXXI. El XXXII (los consejos 
de Martín Fierro) no modifican en nada el 
epílogo; es un agregado de carácter ético, 
destinado, sin duda, a contrarrestar la ac­
ción do los consejos del viejo Vizcacha. El 
XXXIII contiene, en la primera estrofa, la 
confirmación del epílogo manifestado en el 
XXXI, e introduce allí una incógnita, para 
mí, insoluble hasta el presente, y de la que 
me ocuparé más adelante.

A raíz de la payada con el negro, para 
evitar pelea. Martín Fierro, sus dos hijos y 
Picardía montan, y después de andar a la 
ventura, resuelven desensillar a orillas de un 
arroyo y pasar allí la noche para separarse 
al día siguiente a .los cuatro vientos. En esa 
velada tienen lugar los consejos y a la ma­
drugada ocurre la separación.

Después de la acción tan movida desarro­
llada en el curso del poema, de tanta exube­
rancia de energía, este epílogo resulta, más 
que pálido, incoloro. Como poema, sin du­
da, termina; pero sus personajes se esfu­
man, inclusive el protagonista; aquello no 
concluye y queda a la imaginación de cada 
uno fijar su término futuro.

Es que, en realidad, el gaucho y su época 
acabaron así, poco a poco. La obra, para 
ser inmortal, solo podía tener como epílogo 
una acertada predicción de! porvenir, que en 
este caso no se manifiesta expresamente sino 
se deja, para el lector, allá entre líneas.

El gaucho no emigrará, no será batido y 
aniquilado; lo absorberá sencillamente la ci­
vilización, fundiéndolo en su masa. Sus cua­
tro sínvbolos se irradian a los cuatro vien­
tos. En cualquier dirección encontrarán mo­
dificado el ambiente social. Ninguno tiene 
propiedad, y se ven obligados a pasar la 
noche a la intemperie, como pasaron tantas 
otras; pero esos tiempos han concluido para 
siempre, y deben actuar de lleno en el cielo 
qye se inicia “nata empezar vida nueva”, 
según las propias palabras del autor:

Y esta es la verdad de los hechos, pre­
vista en el epílogo del poema, hace ya más 
de medio siglo. No se trata aquí de un des­
enlace a buse del factor sentimental, por eso 
aparece frío e incoloro, sino del racional, 
previsto, sin duda, por una intuición genial 
del porvenir.

Y este final pálido, este epílogo incoloro 
que tan poco dice al sentimiento, al con­
trario, que hace destacar a sus personajes 
como eminentemente inafectivos, porque con 
su conducta concluyen por romperse todos 
los lazos de familia, es precisamente el que 
da la nota típica del autor, al descubrirnos, 
en la intuición, una de sus aptitudes más 
potentes.

Imagínese otro epílogo cualquiera, y el 
poema, más o m'enos rico en inspiración, en 
flexibilidad y en agudeza, se convertirá, sen­
cillamente, en una de las tantas obras tra­
gicómicas.

Y véase cómo, hasta en los menores de­
talles. todo es meditado: Martín Fierro, pri­
ma facie, debió haber aceptado el reto del 
moreno: no le teme, no le faltan energías; 
sus antecedentes debían compelerlo. No hu­
biera necesitado semejantes acicates sin sen­
tar plaza de flojo. Pero ya pasó ese tiempo, 
y el valiente no pelea porque ha modificado 
su concepto del coraje. El autor no canta el 
momento central de una época, sino todo su 
ciclo evolutivo.

Al terminar la primera parte, Hernández 
había trazado magistralmente .la mitad del 
ciclo, quizá sin sospecharlo. Posiblemente fué 
entonces cuando se dió cuenta de la mag­
nitud de la empresa, y sintiéndose con fuer­
zas para completarla, adquirió el convenci­
miento de que iba a producir el poema de 
una época y de un tipo dominante, y es 
por eso por lo que esa idea directriz apa­
rece entonces en el canto inicial de la se­
gunda parte, y, en su curso, con cierta in­
sistencia se repite. En una palabra, compuso 
la obra, sobre todo la ‘’Vuelta de Martín 
Fierro”, dominado por la creencia de que 
escribía algo imperecedero y si le dió ese 
desenlace fué merced a una clara intuición 
deL porvenir.

Confirman esta hipótesis varias estrofas del 
canto final, como se verá más adelante.

Pasemos ahora a la incógnita aludida. Se 
encuentra en la eiguiente estrofa (1.* del 
canto último) :

gaucho ha pasado a la historia, y sólo se 
aplicará ese término, no como sustantivo, si­
no como adjetivo, a ciertos criollos atávicos 
que aparecen como raras excepciones.

También la cuarta estrofa del mismo can­
to está de {¡cuerdo con lo manifestado:

su concepto, so trata de un problema donde 
teda solución artificial resultaría completa­
mente inútil. La acción del individuo mismo 
con el tiempo lo resolverá:

de la estrofa citada, so encuentran otros 
versos donde éste se acentúa aún más:

Y, como si esto no fuera bastante, la de­
cimoséptima estrofa del último canto termina 
así:

Ellos guardarán ufanos
En su corazón m'i historia. 
Me tendrán en la memoria 
Para siempre mis paisanos.

Es evidente, pues, que José Hernández te­
nía plena conciencia del alcance de su obra, 
y ocioso sería insistir en este asunto.

Antes de entrar en la interpretación del 
epílogo, para prevenir una objeción que se 
me ha repelido con frecuencia, debo dejar

Y antes de desparramarse 
para empezar vida nueva

Después a los cuatro vientos 
Los cuatro se dirigieron— 
Una promesa se hicieron 
Que todos debían cumplir— 
Mas no lo puedo decir 
Pues secreto prometieron.

¿Cuál es esa promesa? Confieso que has­
ta ahora no he podido sospecharla siquiera 
y ninguno tampoco ha podido revelármela.

Que eso está escrito con toda intención 
no hay la menor duda. Se trata de la estrofa 
do portada, y, por lo demás, lo confirma 
la que Je._sigue: — .

Les advierto solamente,
Y esto a ninguno asombre— 
Pues muchas veces el hombre 
Tiene que hacer de ese modo— 
Convinieron entre todos 
En m'udar allí de nombre.

Y ya dejo el instrumento
Con que he divertido a ustedes— 
Todos conocerlo pueden
Que tuve ccstancia suma—
Este es un botón de pluma 
Que no hay quien lo desenriede.

Mas Dios ha de permitir
Que esto llegue a mejorar; 
Pero se ha de recordar 
Para hacer bien el trabajo, 
Que el fuego pa cálentar 
Debe ir siempre por abajo.

Y han de concluir algún día 
Eslos enrícelos malditos.

No se ha de llover el rancho 
En donde este libro esté.

¿Cuál es el botón de pluma? Sólo puede 
referirse a la suerte mísera del gaucho, des­
cripta con lujo de detalles, en todo el curso 
del poema, para lo que tuvo “constancia su­
ma”. Nadie desenreda ese botón, porque, en

Tratar, pues, de mejorar las condiciones 
de vida, perfeccionándose a sí mismo, y no 
esperándolo todo de la acción de los de arri­
ba, es, a mi entender, lo que significan los 
cuatro últimos versos del sexteto.

Por último, confirman aún m’is opiniones, 
respecto del epílogo, el optimismo que se 
manifiesta en el canto final, pues, además

En resumen : el desenlace de la obra, per­
fectamente meditado, en el fondo, no pudo 
ser de otra manera sin desnaturalizar al 
poema. El contenido de las estrofas del epí­
logo está, en todo, de acuerdo con la in­
terpretación manifestada, resultando de ese 
modo clara y nítida. Sin embargo, queda 
aún sin solución la incógnita de la estrofa 
primera del canto final. Parece que el autor 
se hubiese complacido en dejar allí una adi­
vinanza. o, usando su lenguaje, un botón de 
pluma auténtico.

“LA CULTURA ARGENTINA

JOSE HERNANDEZ
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Predice, pues, la terminación más o menos 
próxima de la época y de sus actores, no 
por inanición, sino por absorción. Su estado 
de pobreza suma les obligará a proveerse de 
medios eficaces. Las complejidades de la lu­
cha por la existencia aumentan cada día, y 
si no pueden vivir juntos, com’o reza en la 
estrofa, se debe a que necesitan de la co­
operación de los nuevos elementos. Es, en 
definitiva, la predicción de un nuevo tipo, 
por fusión del elemento antiguo con el nuevo 
(el gaucho y el extranjero).

De ese secreto el autor puede revelar 
una parte, según se desprende del primer 
verso: “Les advierto solamente”. Lo demás 
queda a merced del lector.

El hecho de cambiar de nombre, en mi 
concepto, apoya lo manifestado acerca de! 
epílogo, pues eso sólo debe querer signifi­
car que al hombre de campo ya no se le 
llamará más gaucho; en fin, con la modifi­
cación de los usos y las costumbres, ocasio­
nada por la nueva vida, el nombre habrá 
tenido necesariamente que cambiar. Y eso 
ocurre precisamente hoy: ningún campesino 
se llamará a sí mismo gaucho, porque el
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LiteraturaCrítica

“Toledo” de Pérez Galdós
por Alberto Ghiraldo

PROLOGO

Todo el mundo sabe que Caldos es 
el autor de "Angel Guerra", esa no­
vela del misticismo español, que hu­
biera bastado para inmortalizar a su 
autor, et tierra- de cristianos, si en 
su cantera no existieran velas de me­
tal tan puro como para llenar las ar­
cas literarias de toda una ¿poca.

Todo el mundo sabe que "Angel 
Guerra", la novela del misticismo es­
pañol, tiene por escenario el de la an­
tigua metrópoli, esa que. según el mis­
mo Caldos, "por una tradición, en 
cierto modo irrisoria, se llama todavía 
la Ciudad Imperial”.

Todo el mundo sabe que ese esce­
nario. vale decir el ambiente de la no­
vela. íué reflejado por Galdós. con el 
arte supremo con que ¿I supo trasla­
dar a sus páginas la vida y las cos­
tumbres de su pueblo.

Todo el mundo sabe que Galdós. 
sólo por el motivo apuntado, es me­
recedor al homenaje de Toledo, pro­
yectado por varios ciudadanos españo­
les. entre los cuales se destaca el nom­
bre del critico don José Alsina, quien, 
desde las columnas de "A B C”, el 
gran periódico madrileño, ha pedido 
que la ciudad mencionada diera a una 
de sus calles el nombre del inmortal
novelista.

Pero lo que todo el mundo no sabe 
es que don Benito Pérez Galdós es el 
autor de un estudio admirable que, con 
el titulo de "Las generaciones artísti­
cas en la ciudad de Toledo . después 
de ser publicado, fragmentariamente, 
en una antigua revista de pocos lecto­
res. y que hoy no existe, ha perma­
necido inédito, aunque completado por 
el maestro, en cuyo archivo hemos te­
nido nosotros la fortuna de encontrar­
lo tal como aparece hoy en este libro.

Aunque obra de juventud, “Las ge­
neraciones artísticas en la ciudad de 
Toledo” reune todas las cualidades del 
gran escritor que, llevado por sus in­
clinaciones a las Bellas Artes, espe­
cialmente a la pintura, hizo estudios 
detenidos, puestos de relieve en el tra­
bajo literario que nos ocupa.

Nada más oportuno, pues, que lan­
zar estas páginas, organizadas en li­
bro — el libro de " Toledo ’, escrito 
por Galdós —, en los precisos momen­
tos en que. con justicia, retardada por 
cierto, va que otros escritores, sin tan­
tos méritos para ello la alcanzaron, 
pero, justicia' al fin, se piensa seria­
mente. en que la más famosa de las 
ciudades bañadas por el Tajo, rinda 
al gran novelista, que con tanto amor 
se ocupó de ella, el homenaje de su 
reconocimiento y de su admiración.

Es el “Toledo” de Galdós uno de 
esos libros sugestivos, personales, lle­
nos de un interés excepcional, que nos 
ponen, directamente, al habla con un 
alto v -electo espíritu. Nada más ex­
presivo. «lenirò de la literatura galdo- 
siami. que la impresión dada en las 
primeras páginas de “Toledo”. Ella es 
el reflejo verdadero de lo que siente 
un alma moderna, frente a una de es­
tas ciudades levantadas por la estrate­
gia de la Edad Media, esa estrategia 
que buscaba, según frase del mismo 
maestro, las fortalezas naturales don­
de se encastillaban las pasadas gene­
raciones, obligadas por los odios y las 
discordias de aquellos tiempos.

Después de la magnífica introduc­
ción a que hemos hecho referencia, co­
mienza el estudio o “reseña”, como 
Galdós lo llama, con la época de la 
dominación de Roma, la más antigua 
de que quedan vestigios en España.

Sonríe Galdós, con esa su peculiar 
sonrisa que conocemos, de los histo­
riadores que. en lo que respecta a To­
ledo. le dan unos por padre al rey 
Tartus. otros a Pirro, no faltando 
quien atribuya su fundación ‘a la ve­
nida de los griegos por la vía de In­
glaterra”. y llama a todo esto pedan­
tería propia del siglo XV11, “el siglo 
de las hipérboles y de las cultas ton­
terías”.

La primera “capa”, o sea la prime-

da, de los cuatro siglos de dominación 
sarracena en el centro de la Península, 
del viejo reino de Castilla y de León, 
de la vasta monarquía fundada por los 
Reves Católicos y, por último, de ese 
gran .-iglò XVI, que es el siglo espa­
ñol. Toledo recibió el depósito de cul­
tura que los árabes y lo» judíos de­
jaron en la Península; presenció los 
mejores tiempos de ia dominación sa­
rracena; íué testigo de las más gran­
des empresas de la Reconquista, vien­
do antes desarrollarse y corromperse 
el Imperio de los visigodos. Además, 
en ella residieron casi todos los reyes 
castellanos, y tuvo al pueblo y a la 
nobleza reunidos en Corles, como an­
tes tuvo al clero y a los reyes legis­
lando, juntos, en sus célebres Conci­
lios, prelados y magnates, en cuyas 
manos estaban ios asuntos de la polí­
tica y de la religión.

Es, pues, Toledo, el mejor de los 
libros, agrega Galdós; pero leer ese 
libro es muy difícil. Para ello, más 
bien dicho, para descifrarlo, establece 
Galdós una división, adoptando un sis­
tema que llama “de capas arquitectó­
nicas”. para expresar las justas posi­
ciones de las distintas épocas que se 
han sobrepuesto o se han reemplazado 
unas a otras. Y como las antigüedades 
no pueden hacerse agradables a los 
ojos de la multitud, si se las estudia 
con un-criterio frío y exactamente ra­
zonado. prefiere Galdós, dando con 
ello las primeras muestras de su cri­
terio estético, dejar, junto a la ins­
cripción erudita de esas honrosas pie­
dras, las que la imaginación lee en 
ellas, las que transmite y perpetúa el 
pueblo sin usar ninguna clase de ca-

sas que la rodean”, nero habiendo sido
en su interior “un ‘verdadero re
de encantamiento, ui pequeño labe
desarrollado en las tres dimensie nes;
algo de rompecabe .as, un juguete
genioso para dar ottura al ente ndi-
miento, una sencillísima forma que
viene a ser, por la combinación de sus
líneas, la más comp icada y múltij le”;
pasa en seguida a is Palacios de Ga-
liana, “sitio relacior ado con una
tura caballeresca qt e nos obliga
separar el edificio del cuento”, lo que
le da pie al autor para escribir una
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racteres; y entonces, muy acertada­
mente, no vacija en aprovechar, para 
realizar su propósito, de las antigüe­
dades toledanas, “tanto las verdades 
referidas por la historia, como las 
hermosas mentiras que cuenta la gente 
de aquel pueblo, señalando sus inte­
resantes escombros”.

Y es, precisamente, en esta mezcla 
de la leyenda con la historia, que re­
side el encanto principal de este her­
moso libro en que, al lado de la en­
señanza estética, tan sabiamente ex­
puesta por el autor, encontramos el 
deleite imaginativo presentado por los 
portentosos sucesos que han dado pie 
a la tradición y a la fábula, tale como 
la de “El Cristo de la Luz” y “El ba­
ño de la Cava”, o las escenas de las 
crueldades de Wiliza y de las crápu­
las de Rodrigo, y tantas otras que, co­
rriendo de boca en boca, a través de 
cien generaciones, han dado pábulo a 
una especial literatura de índole po­
pular, base, origen y precursora de la 
época romántica, en que descollaron 
poetas y escritores españoles de uni­
versal renombre.

La segunda generación artística, o 
sea la correspondiente a la segunda 
“capa arquitectónica”, según la deno­
minación galdosiana, comienza el año 
712, cuando Tarik sorprende a Toledo 
con sus huestes.

Para comprenderla bien, dice Gal­
dós. hagamos lo que hicieron ios mo-
ros : derribario todo: templos, pal acios.
murallas. Y entoncesi. al conjuro de la
pluma miuravillo-a. 1vemos caer. abati-
«lo·-, los vastos edificios «le Wanaba y
Rodrigo. para «lej.tr el silio a otros
nu<ivo», y la antigua basílica se adorna
cori la <l<tcoración oricntal. aprendida
poir los <ilomii.adorc . en Persia y en
Bizlancio. hasta el sigio X. en <p ic esa
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bellísima página en que aparece, en 
toda su importancia poética, la her­
mosa hija de Gaiafre, el héroe del 
Romancero; hasta llegar a la época de 
Alimainón. “la más floreciente para 
la ciudad durante los trescientos se­
tenta años que estuvo en poder de los 
moros” y a cuya Corle fué Alfonso 
VI, el famoso rey, conocido en la His- 
loria por “el de la mano horadada”, 
que había de conquistar a Toledo, y 
cuya leyenda explica; retrocede un 
poco para, en compañía del rey moro 
y su ilustre huésped, hacer una visita 
a las “estupendas murallas y las for- 
tísimas puertas”, empezando por la 
“Del Sol”, monumento que indica “una 
tentativa de los artistas árabes, para 
llegar al completo dominio del estilo 
que les es peculiar”, siguiendo por la 
de “Visagra”, la única, quizás, “que 
se ve intacta desde los tiempos del rei­
no musulmán”; la de “Almaguera”, 
“hoy tapiada”; el torreón de “Los 
Abades”, la de “Los Hierros”, la de 
“Doce Cantos”, la de “Alcántara”, fa­
mosa, desde donde se desvía del Tajo 
la línea de fortificaciones para diri­
girse de Oriente a.Occidente, hasta de­
bajo del “Miradero”, donde está la 
puerta de “Perpiñán”, desde la que. 
describiendo un ancho círculo, “va a 
unirse a la puerta de “Visagra”, desde 
donde partimos”. Y es dentro d'e este 
vasto recinto donde encontramos “las 
calles absurdas, las casas sombrías”, 
“aglomeración confusa en que se des­
tacan las altas paredes de los palacios 
y las torres de las mezquitas”, que 
Galdós inicia la admirable descripción 
de una época en que “bulle y se agita 
un pueblo que a su pasó por la tierra 
de España dejó muestras admirables 
de su elevado espíritu”, ese pueblo al 
que “apenas le han permitido entre­
garse a las contemplaciones propias de. 
su exaltado temperamento las conti­
nuas luchas de sus reyezuelos”, que 
“parece, según se agita, no sentirse 
dueño de la tierra que pisa, ni de aquel 
laberinto de habitaciones y callejuelas, 
formadas como para ocultarse a sus 
propias miradas” y que, después de va­
rios siglos de dominación, siente en 
el suelo de sus triunfos “las pisadas 
de los Caballos castellanos que ya ro­
dean el Pisuerga, pasan el Guadarra­
ma y se extienden por la gran cuenca 
del Tajo hasta que, en un día de mayo 
del año 1085, mudo de ansiedad y so­
bresalto, ve brillar las armaduras de 
los astures y leoneses y elevarse en el 
horizonte el polvo que levantan las 
tropas del gran Alfonso VI, el rey 
cristiano que da el primer golpe de 
muerte a la dominación musulmana”. 
Pero esto corresponde a un orden pu­
ramente político, porque, como afirma 
Galdós, el período secundario de los 
monumentos de Toledo, lejos de con­
cluir con la victoria de Alfonso, prin­
cipia a completarse entonces, y a to­
mar el carácter propio que le lleva 
después a su más glorioso apogeo.

Refiere aquí Galdós la lucha reli­
giosa, lucha llena de peripecias y su­
gestiones, en que actúan, directamente, 
y como principales protagonistas, la 
esposa del rey Alfonso, doña Cons­
tanza, y el arzobispo don Bernardo. 
Aliados ambos en ausencia del rey, 
concibieron el proyecto de reconquis­
tar la Mezquita para el culto cristiano, 
a pesar del juramento de Alfonso, que 
ellos resolvieron quebrantar. Este he­
cho, muy significativo, da ocasión a 
Galdós para hacer la transcendental 
advertencia siguiente: “el primer acto 
de intolerancia religiosa, que tanto nos 
echan.cn cara los extranjeros, y a ve­
ces con razón, fué cometido por dos 
franceses, por una rcir.a devota y por 
un fraile terco”.

Durante el reinado de Alfonso VI 
se empezó a construir el Alcázar, se 
repararon los muros de la linea de 
tierra, adquiriendo nuevo brillo la ilus­
tre ciudad, con otros curiosos monu­
mentos, tales «omo el Castillo de San 
Servando, que llegó a ser defensa v 
principal baluarte de la ciudad con­
Ira la morisma.

Λ propósito de Santa María la Blan­
ca. la célebre sinagoga israelita, en 
contramos en este libro aprecia, ione- 
llenas .le simpatía y justicia para el 
arle que la creara,' y que entra con 
ella en el periodo «I.· su apogeo.

Y hemos llegado al siglo XIII. I .. 
desconocido, un hombre oscuro y ge­
nial, aparece en escena, y <·- -u figura, 
realzada por la fuerza i la volm.lad 
la qu.· impila a Galdó- uno «I.· I.. 
mejores capitulo* de "Toledo”, el 
delicado a Pedro Pérez, el gran cons­
tructor que derriba la antigua M< z 
quita para «char, en su lugar, lo* el- 
míenlos «le los ochenta v ocho pilares, 
destinados a sostener la después Limo- 
■a Catedral «le Toldo, petrificación

¿Atraviesa entre nosotros la función 
parlamentaria un período de decaden­
cia? Para el autor de estas "Memo­
rias” — quien, modestamente, oculta 
su nombre y condición reales, utili­
zando para lo primero el seudónimo 
consignado en el epígrafe, y, para lo 
segundo, rebajando su categoría a la 
de simple ujier, — la cuestión no ad­
mite dudas. Plantearla significa resol­
verla afirmativamente. Desde hace seis 
lustros — lapso que abarca su relato 
— esa función había ido, en forma 
gradual y progresiva, perdiendo gran 
parte de su importancia de antaño. 
Por eso nos previene en el prólogo: 
“A través de los episodios que he de 
relatar, ha de aparecer, sin que me 
lo proponga, el continuo descenso de 
la institución teatro de los sucesos, el 
contraste entre el pasado y el presen­
te, y el interrogante que ha torturado 
la mente de tantos en todos los tiem­
pos: “¿Qué vendrá después de la na­
da?” Para "Mamerto Fidel Quinteros”, 
el ordenanza imaginario que escribe 
estas memorias, el Parlamento argen­
tino de hoy no admite parangón con 
el de hace veinte o treinta años. Fal­
tan ahora, a su juicio, figuras equi­
valentes a las que antaño dieron brillo 
a la tribuna parlamentaria. ¿Está en 
lo cierto “Mamerto Fidel Quinteros”? 
No nos corresponde a nosotros dar la

respuesta, y mucho menos en esta sec­
ción consagrada a la crítica literaria. 
La cuestión planteada por « I autor en­
traña un problema de índole político- 
social, cuya discusión se ha suscitado 
ya más de una vez aquí y en otra1- 
partes.

Por lo que se refiere a su faz es­
trictamente literaria, es el que tenemos 
a la vista un libro ameno a la vez que 
instructivo, escrito en un estilo fácil 
que llega con frecuencia al tono fami­
liar. Contiene no pocas semblanzas de 
personajes 'políticos, unos desapareci­
dos ya de la escena, otros todavía ac­
tuantes, y saca a la pública luz los 
entretelones de la vida parlamentaria, 
salpicando el relato con más de una 
sabrosa anécdota, poniendo de mani­
fiesto ya la altura moral y la digni­
dad de los unos, ya las picardihuelas 
de los otros. Hace, además, la "histo­
ria interna” — diríamos — de las 
más salientes iniciativas de carácter 
legislativo que se registran en los úl­
timos años.

Acopia en una palabra — como lo 
dice el propio autor — los “impor­
tantes y pequeños acontecimientos cu­
yos detalles no se han publicado en el 
Diario de Sesiones”. Este libro de en­
tretelones políticos podría haberse ti­
tulado “El Parlamento visto por aden­
tro”.

Ha mueilo en Méjico el iliislce 
poêla F. NI. de Olapuibel

El 11 de diciembre, falleció un poe­
ta delicado, orfebre de rimas: el li­
cenciado don Francisco M. de Olaguí- 
be!. Reciente como está su muerte, 
resulta por demás decir el homenaje 
de este artista de la palabra exquisita 
y el pensamiento fino, pues en la me­
moria de todos están los elogios de 
quienes conocieron mejor su vida y 
su obra. Nosotros diremos solamente, 
que Olaguibel fué un poeta en la más 
pura y alta acepción de la palabra, y 
que sus rimas a Margarita, nobles y 
pulidas, pondrán por mucho tiempo la 
cadencia de su música y la sensibili­

' dad de sus emociones, en los labios 
sangrantes de las mujeres criollas.

Sin duda alguna, estas "Memorias 
de un negro del Congreso” han de 
constituir un documento para quien se 
proponga estudiar, desde el punto de 
vista ético, nuestras costumbres políti­
cas durante el último cuarto de siglo. 
No tiene, ciertamente — tampoco lo 
pretende, — la importancia literaria 
del “Parlamentarismo español”, de 
Azorín, ni de obras análogas publica­
das en Francia — alguna de ellas muy 
reciente, — con las que guarda conco­
mitancia; pero llena entre nosotros, 
por ahora, análoga misión, esto es: sa­
li: facer el interés de aquellos a quie­
nes, antes que el aspecto trascendental 
de la función parlamentaria, impre­
siona lo que ella tiene de espectáculo 
pintoresco.

formidable de la fe católica. Aparece * 
aquí la influencia del arte cristiano en 
el musulmán, influencia que adquiere 
forma decisiva con la Sinagoga del 
Tránsito o San Benito, como hoy se 
llama, obra del siglo XIV, y “la me­
jor muestra del lujo que entonces im­
peraba, y de la esplendidez con que 
se realizaba toda clase de obras”. Es 
a fines de este siglo que la arquitectu­
ra gótica adquiere una fuerza extra­
ordinaria, hasta que el Renacimiento, 
apoderándose de toda España, inicia 
otra transformación. Entretanto, la Ca­
tedral “va desarrollando, poco a poco, 
su inmenso panorama interior, y. unas 
tras otras, las cinco naves van llegan­
do a su límite, agrandándose cada vez 
más”. La descripción de este proceso 
arquitectónico, es hecha por Galdós en 
grandes pero seguros trazos,;, hasta la 
lecha, del descubrimiento de^ América 
bajo los Reyes Católicos, en que se 
cierran las últimas bóvedas de la Ca­
tedral. y la obra, en su parte funda­
mental, puede darse por terminada.

Al acercarse el siglo XVI, el arte 
monumental, como afirma Galdós, en­
tra en el período de su decadencia, al 
mismo tiempo que la sociedad expe­
rimenta una de las más notables crisis 
registradas en todas las épocas. Ob­
serva Galdós que cuando se verifica 
esa grande evolución · en la humani­
dad, la arquitectura gótica expira, pero 
expira después de hacer su último es­
fuerzo en su postrera eflorescencia, 
después de dar su más hermoso des­
arrollo, siendo el claustro de San Juan 
d'e los Reyes el que presenta esta “úl­
tima faz de aquel estilo prodigioso, 
lleno de variedad y armonía como la 
naturaleza”.

Cesa entonces el imperio de la pie­
dra y empiezan a florecer las artes del 
Renacimiento. A este respecto dice Gai- 
dós: “El arte ojival, que aun conserva 
alguna vitalidad después del período 
terciario o florido, se resuelve en el 
retablo, que es una transición. Con esas

escuálidas figuras y esos “estofados” 
de oro, creados por un pincel, tímido 
aún, y un buril sumamente delicado, 
acaba el gran arte y aparecer» los gér­
menes de otro nuevo”. Estamos en los 
umbrales del siglo XVI. Aparece Be- 
rruguete. Vuelve de Italia, donde ha 
trabajado con Miguel Angel, a quien 
se asemeja por “la voluntad poderosa, 
la fecundidad, la exteriorización del 
ideal en formas colosales, la grandeza 
de ideas, la universalidad de conoci­
mientos, la rudeza de carácter, la fuer­
te constitución corporal, y ese entu­
siasmo exclusivo por su arte, ese amor, 
llevado al fanatismo, que da un sello 
viril a todas Bus obras, y que, difun­
dido a los discípulos, tiene fuerza bas­
tante para crear esa raza de artistas 
que vieron Italia y España en aquella 
centuria”.

Pasando por el reinado efímero del 
período plateresco, comienza la total 
decadencia de las artes. La piedra ha 
huido ya para siempre, constata Gal­
dós. iniciándose el período de esas 
iglesias de ladrillos, de que ha plaga­
do a España el petulante y devoto si­
glo XVII. Con el hospital de Pavera, 
ornado con el admirable sepulcro de 
su fundador, obra maestra de Berru- 
guele, concluye ese período arquitectó­
nico.

Sobre la era religiosa aparece la ci­
vil, surgiendo entonces los hospitales, 
los asilos y las Casas de expósitos. La 
raza de los templos colosales ha con­
cluido, dice Galdós, con frase gráfica, 
y aunque los reyes y magnates han 
cogido para sí la parte principal del 
arle, siempre queda algo para el pue­
blo.

Con la muerte de la arquitectura, 
coincidió el desarrollo de otro arte 
“igualmente importante, producto de 
una época de más refinadas costum­
bres, de más erudición y mejor crite­
rio, la pintura”. Este arte, agrega Gal­
dós, que tiene por edad de oro en Es­
paña el siglo que media entre Pablo 
de Céspedes y Claudio Coello, tuvo en

Toledo su escuela, alimentada por el 
pedido de los conventos y la devoción 
de los grandes. Como es sabido, en el 
siglo XV, otro Berruguete cultivó, con 
éxito, la pintura, destacándose como 
divulgador del estilo dé Florencia. Pero 
la nota nacional en pintura, la espa- 
ñolizáción, digámoslo así, de este ar­
te, debía corresponder a un “extranje­
ro”, a quien estaba deparada la gloria 
de resucitarlo, cuando, al acercarse el 
siglo XVI, aquél daba ya pálidos des­
tellos en Italia, con los boloñeses y 
los últimos venecianos. Este artista de 
genio llámase, en el mundo del arte, 
“El Greco”. En todas las épocas, desde 
que hace su aparición, como a todos 
los grandes se le eleva a las nubes o 
se le niega en absoluto. Su fuerza enor­
me le salva siempre. Galdós reconoce 
su genio, y aunque le pone reparos, 
observa en é! estas cualidades: inven­
tiva inagotable, gran . facilidad para 
componer, maro segura para el dilhj- 
jo y, “a veces”, empleo exacto y justo 
del color y los tonos.

A pesar de no ocultársele a Galdós 
las “bellezas de primer orden” que en­
cierran las obras de El Greco y sus 
principales discípulos, Tristán, Orren- 
te y Maino, que forman escuela, cree 
que Toledo no puede apropiarse la ge­
neración completa de la pintura espa­
ñola, la que no fué un arle nacional 
y verdaderamente característico, hasta 
que los andaluces le infundieron su 
genio y le pusieron su sello inmortal.

Con el retrato de la gran figura de 
El Greco puede decirse que. desde el 
pur-.to de vista puramente artístico, ter­
mina el libro raotivador de este Pró­
logo, puesto que las páginas finales 
son una acusación terrible contra el 
siglo XVII, página política, llena de 
bríos juveniles, admirable por su aco­
metividad, y que si ha de producir 
aún escozor a muchas epidermis, ten­
drá. indudablemente, la adhesión entu­
siasta de todos los espíritus modernos.

Madrid. 1924.
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“En esa falta de creación decorativa, en 
esc estancamiento de Jas formas estéticas, 
consiste d verdadero silencio de la arqui­
tectura. Nuestras casas privadas y nuestros 
edificios públicos traen a la memoria, en 
muchos casos, conjuntos y detalles «le esti­
los y monumentos «le todos los tiempos, sin 
que exista siquiera la posibilidad de alterar 
las normas inmutables que en ese sentido 
hemos aceptado. Y si pretendemos explicar 

^uji fenomeno tan visible de esterilidad, pre­
ciso será señalar, ante todo, que a su con- 

«gemación contribuyen simultáneamente la ca- 
«crcúi Je grandes ideales colectivos suscep­
tible- de impulsar la realiación de obras 
trascendentales y capaces de influir decisi­
vamente en el destino estético de la arqui­
tectura. 'como también la imposibilidad vi­
sible «le revestir las nuevas estructuras v 
materiales constructivos con un ropaje ade­
cuado a su contextura y a sus características 
exteriores.

"Hay. pues, que inclinarse ante los nuevos 
conceptos «leí progreso, que no s’ 
traducen en manifestaciones artist 
riores a las de los tiempos preterii 
gar, como expresión estética de la arquitec­
tura. es en el presente el punto de aplicación 
capital de la actividad de Jos proyectistas de 
nuestros tiempos. A embellecerlo y a mejo­
rarlo y a ponerlo al alcance de todas las 
person .................... ' '
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dcncia casticista de algunos 
ñclcs en la hora presente ni 
novador fácil de advertir en 
es de los buenos narradores 
fines del siglo pasado y de a 
vive. Ni siquiera le son ajen toques
de ironía benévola que amenizan tantas pu­

do Pereda, de Caldós y de Palacio 
. Por otta parle, es de advertir que. 

aun cuando el asunto no sea rigurosamente 
nuevo, puede haber novedad en el bosquejo 
moral de los personajes. Es, justamente, lo 
que succile en nuestro caso. Dora, la prota­
gonista de "La emoción desconocida'’, es un 
personaje que inútilmente se buscará en las 
novelas de hace veinte años, como que es 
un producto típico «le nuestra época. Es la 
muchacha del siglo XX. la que "qui, <<■ vi­
vir su vida ’. la que, si no lo aprendió todo 
en les libros.... es porque el resto lo apren­
dió cu el cinematógrafo. Pero no es tampoco 
una emancipada. Nacida y educada <n el 
ambiente severo de una vieja población cas- 
tr'lann. mal puede vivir en la independencia 
moral y material de la "flapper neoyorki- 
na": n'al puede haber adquirido su persona 
moral los perfiles de una “garçonne” al 
uso. Antes bien, las cualidades de honradez, 
que. por fortuna, constituyen la medida mis­
ma en el carácter do las mujeres de su 
raza, permanecen en ella incólumes. Todo lo 
que hay es una cáscara o barniz de moder­
nismo, de osa despreocupación “sui generis" 
que se ha dado en considerar corno de buon 
tono. Correr mundo, contemplar panoramas 
nuevos y vastos, vivir una vida agitada y 
aventurera, que en nada recuerde la apacible 
quietud aldeana: he ahí toda su aspiración, 
he ahí “Ja emoción desconocida", en la que 
sueña su alma — tan candorosa en 61 fon·'· 
do - - de muchacha provinciana.

Bien cara debe pagar Dora de Nebreda 
esa su ingenua ilusión. Leopoldo Farfán, el 
hon'brc que la corteja, de quien se prenda, 
y que, tras largas vicisitudes determinadas 
por la prudente «Aposición paterna, logra ha­
cerla su esposa, es, como queda apuntado. 
un vividor sin conciencia ni escrúpulos, un 
amoral. Bajo la capa del artista — que. 
eso pretende ser, — no hay otra cosa que 
un bribón de la especie más vulgar, en cu­
yas manos va descendiendo su inocente víc­
tima una larga escala de abdicaciones, hasta 
que en un arranque final de rebelión, ce­
rrados ya para ella todos los horizontes, bus­
ca y encuentra su liberación en el suicidio. 
Dora va a poner fin a sus días precisamente 
allí donde los comenzara: en la vieja casa 
paterna, llena de remembranzas familiares, 
que abandonara en hora aciaga. Gustó, pues, 
la emoción desconocida: pero fué al precio, 
ciertamente harto elevado, de su tranquili­
dad, de su honor, de su patrimonio y, fi­
nalmente, de su vida en flor. Y véase cómo 
la novela del señor Ortiz de Pinedo cons­
tituye. en el fondo, una noble lección de 
moral, y llena así la condición de “enseñar 
deleitando". Son pocas las novelas modernas 
de las que pueda decirse otro tanto.

Claro cjtá que no todo debe atribuirse a 
error de los arquitectos que intervinieron en 
su ejecución, pues su excesiva sobreeleva­
ción respondió al deseo de que la torre fuera 
vista desde las calles circundantes, mucho 
antes de que se abriera la plaza del Con­
greso y de que se pensase en la silueta 
futura de aquel edificio. Pero, así y todo, 
la exhibición geométrica en los planos pri­
mitivos adolecía de una falla fundamental: 
habíase olvidado el estudio «le proporción 
de las grandes masas".

“La Biblia de piedra" encara en los capí­
tulos siguientes una serie de interesantes 
problemas «le estética edilicia. titulados: Ciu-
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Estudiantes y obreros de Panamá 
condenan al tirano Leguía

El 1-1 de entro de 1925. a la sesión or­
dinaria celebrada por la Federación Obrera 
asistieron como invitados los .señores Nico­
lás Terreros y Jacobo Hurwitz, profesores 
de la Universidad Popular de Lima (Perú) 
y que se encuentran en Panamá en su ca­
lidad de desterrados por el gobierno de ese 
país. A esa sesión que fué bastante concu­
rrida asistió también la señora Sarah Gratz, 
socialista polaca, a quien tocó igual suerte 
«jtte a los señores Terreros y Hurwitz.
, El Presidente de la Federación, señor 
Enoch Adames V„ hizo la presentación de 
los visitantes y luego cedió la palabra por 
su orden a los señores Terreros y Hurwitz; 
estos a su vez hicieron presente que no 
traían en forma protocolaria la representa­
ción de los proletarios y de la juventud pe­
ruanos. pero «pie su actuación cu el seno 
de dichas colectividades les daba derecho 
para representarles en donde estuvieren.

Abordando el tima principal de su con­
versación. dijeron que la juventud del Perú 
ha despertado a la vida «le libertad y de 
justicia a que aspira todo pueblo avanza­
do: que hasta hace poces años esa juventud 
y ese proletario estuvieron subordinados por 
los políticos, quienes siempre les engañaron; 
pero que del núcleo de intelectuales educa­
dos en la Universidad Mayor de San Mar­
cos se destacó un grupo de jóvenes, con

“fruius iwmr
por C. López de Neira

Se ha propuesto <1 autor de este libro, 
al escribir los cuentos y apólogos que lo 
componen, hacer olna moralizadora. y sí en 
unos fustiga vicios y corruptelas propias de 
nuestra época y «le nuestra organización so­
cial. alloga en otros por la estricta y severa 
observancia de aquellos elementales precep­
t's .‘Il,c ínrnian la base misma de nuestra 
civilización cristiana. En la medida de sus 
fuerzas trata de-que nos acerquemos — son 
sus palabras —■ “a ese perfeccionamiento 
colectivo por el cual ha luchado, Jesús de 
Nazareth, legándonos con su doctrina la con­
cepción socialista más amplia y portentosa 
de todos los tiempos”.

Desde.. cL jJunlo de vista ético hay. que 
elogiar sin reservas un libro como éste, que 
tiene por origen y base una sincera aspi­
ración de mejoramiento colectivo. Por des­
gracia, es de temer que sólo a medias llene 
¿íis fines. Efectivamente, para que una obra 
de imaginación — sea teatral o novelesca -— 
resulte verdaderamente moralizadora, no bas­
ta con que el autor o alguno de sus per­
sonajes diserten sobre la materia; hace falta 
que esos personajes nos aleccionen con el 
ejemplo de sus propias vidas, de tal manera

Haya do la Torre a la cabeza, que se «lió 
a la tarea de llevar el pan de la cultura a 
la clase trabajadora; que como medida pri­
mordial se estableció la Universidad Popu­
lar, desde donde se expande enseñanza a 
todos los trabajadores peruanos; y que es 
esto precisamente lo que ha atemorizado al 
gobierno y al capital peruanos y ha dado 
margen a que éstos se deshagan de todo el 
personal que acompañe a los trabajadores 
peruanos en esta cruzada de redención cul­
tural.

El primero de los referidos señores ter­
minó aconsejando que todos los trabajadores 
panameños deben compactarse para pedir a 
los profesores y estudiantes les impartan en­
señanza. Pero para hacer esta exigencia, ob­
servo, «Jebe el trabajador liberarse espiritual­
mente, olvidar el pasado, y además educar 
la voluntad. '

Condenando el Gobierno de Leguía.

X. moción del Delegado Alberto !.. Ro­
dríguez. de la Asociación de Estudiantes de 
Panamá, fué aprobada una resolución con­
denando la dictadura de Leguía, y solida­
rizándose con el movimiento de regeneración 
y liberación cultural y económica emprendi­
do por el trabajador peruano.

“El Poema fiel Dolor”
por Francisco Iriarte

El autor no quiere que su libro sea una 
novela; en efecto, es una narración sin doc­
trina y sin tesis, escrita sencillamente y en 
la que el amor, de procedimientos un tanto 
inusitados, lleva al dolor, sin la escena trá­
gica que es de ley. Tiene páginas intere­
santes que mejor preparadas darían realce 
pasional a la obra. Sin embargo, el ambiente 
de la metrópoli es dcscripto con notas vi­
gorosas y los monólogos de Raúl contienen 
la filosofía con que generalmente se razona 
en el n'undo, donde la experiencia es una 
escuela, el olvido una disciplina y la moral ’ 
una palabra vana.

El autor tiene estimables aptitudes de es­
critor. que el ejercicio perfeccionará.

fjuc el lector ó el espectador deduzcan con 
facilidad la moraleja sin necesidad de que 
ella sea formulada. La fábula pierde mucho 
de su eficacia cuando asume el tono fati­
goso y oratorio del alegato, o el tono severo 
y árido de la homilía. Es éste un serio es­
collo que no siempre ha orillado el señor 
López de Neira en esta su obra primogé­
nita.

“SOLIDARIDAD”
quienes considera los maestros del mundo y 
dignos ejemplos de una conducta. En el pri­
mer memento el lector acostumbrado a la 
filosofía razonante del siglo XIX lo leerá 
con extrañeza y’ hasta no sin una sonrisa 
descomedida. Pero si después de esta lige­
reza medita seriamente sobre el contenido, 
advertirá que el libro encierra grandes ver­
dades, se propone grandes fines y señala los 
caminos para alcanzarlos noblemente. Hay en 
la obra una ideología sana y dignificante 
que el doctor Vergara viene sosteniendo des­
de que era director de la Escuela Normal 
de Mercedes, a través do sus publicaciones.

por Carlos N. Vergara

Este libro ha nacido sin sugestiones, de 
la experiencia del propio autor, cuyo tem­
peramento filosófico, tranquilo a veces, a ve­
ces revolucionario, pero impregnado de un 
amor profundo por el amor que une y rea­
liza, lo lleva a considerar temas múltiples 
y variados, más que con los recursos del 
raciocinio, con los de la intuición, capacidad 
con la que descubro la verdad y combate 
el error, con el acierto de un hombre que 
observa y piensa con sinceridad y el deseo 
ardiente de ver en los actos una motivación 
ética simple y eficaz como en los sermones 
de Cristo o en los diálogos de Sócrates, a

dade del trabajo y del espíritu, La arqui­
tectura de los rascacielos. Fábricas y talle­
res, Arquitectura y estatuaria, La decoración 
arquitectónica, Las industrias «leí fuego. La 
evolución del navio. El martirio de las ca­
tedrales. En todos ellos el autor pone en

evidencia sus vastos conocimientos y su fina 
observación.

Los temas considerados en el último ca­
pítulo, “Americanismo arquiíccturaT’, pernii- 
ten al señor Anccll reflejar bellamente las 
impresiones recogidas en su reciente viaje.

la íim tota
Carta al Profesor José Alberti

El Profesor Alberti en varias oportunida­
des insistiti que el examen psicofi*iológie«> 
«le los candidato» a pilotos aviadores no 
«lebín concretarse n tomar tiempot de re­
acción aislados - lo que los técnico» lla­
man tiempo de reacción simple.

Sostuvo siempre que cualquier peritaje con 
base psicofisiològica debía fúndame en el 
examen de funciones psíquicas como ser aso­
ciación. memoria, atención, etc., estudiadas

La consideración de los procesos aislados 
tuvo su explicación lógica cu los comienzos 
de la Psicología Experimental, y sólo’ se 
puedo comprender hoy. por falta de expe­
riencia y de técnica de quien los utiliza.

El Profesor Alberti preconizó siempre el 
estudio seriado, completo de la función, 
acompañado del registro autogràfico de las 
reacciones.

El doctor Agesilao Milano, jefe del La­
boratorio de Psicofisiologia del Palomar, des­
pués de conocer los métodos de examen y 
el funcionamiento de los aparatos del Pro­
fesor Alberti, aprobó la técnica y los resul­
tados y en parte los adoptó — y en parte 
propuso a la superioridad adoptarlos — para 
el Laboratorio a su cargo.

El doctor Julio Oliveira Esteves, encargado 
del Laboratorio de Psicofisiologia a crearse 
en Puerto Belgrano, después de conocer los 
nvétodos y los aparatos del Profesar Alberti, 
los encontró “excelentes”, y en informe ele­
vado a la superioridad los propuso para 
adoptarlos en el Laboratorio a crearse.

En Europa durante la guerra se necesitó 
con urgencia improvisar medios para el exa­
men de los candidatos a pilotos aviadores y 
con los resultados obtenidos y la experien­
cia recogida dos estudiosos franceses, los 
doctores Beyne y Bchauguc, directores del 
servicio psicofisiològico del aeródromo de 
Val de Grace, de París, idearon un disposi­
tivo que llamaron: Aparato para el registro 
de las reacciones psico-motrices.

En correspondencia con el Profesor Alber­
ti, éste volvió a insistir sobre la necesidad 
del estudio de funciones que el aparato y 
les métodos de los técnicos franceses no 
permitían examinar, y entonces los Direc­
tores del Hospital Militar de Val de Grace, 
en conocimiento de los trabajos, de los apa­
ratos y de la técnica del joven profesor ar­
gentino. le dan la razón a Alberti por medio 
de la carta que transcribimos:

París, le 23 Octobre 1924.

M. Le Professeur José Alberti.
Laboratorio de Psicofisiologia de la Facul­

tad do Ciencias Jurídicas y Sociales.

Buenos Aires.

Monsieur le Professeur: t '

J’ai l’honneur de vous, accuser réception 
de voire lettre du 9 août 1924, et je suis 
très honoré de Finterei que vous voulez bien 
porter á nos recherches.

Je crois, en effet, comme vous, que pour 
faire une analyse psychophysiologique effi­
cace des candidats aviateurs, il serait im­
portant d'étudier non seulement les temps de 
réactions simples, mais encore les phénomè­
nes d’attention et de mémoire. Votre appareil 
paraît, á ce point de vue. d’autant plus in­
téressant que sa technique semble relative­
ment simple. C’est pourquoi je vous serais 
très obligé de bien vouloir me faire connaî­
tre quel est le constructeur de votre enre­
gistreur mental ; je voudrâis,. en effet, me 
rendre compte de la limite dans laquelle 
l’achat de cet appareil pourrait s’accorder 
avec la faiblesse de nos crédits actuels.

J’ai bien reçu, avec votre lettre, votre 
brochure sur TEnregistretir mental, dont je 
vous remercie bien vivement, mais par con­
tre, le volume relatif á “La Fatigue” ne m’ 
est pas parvenu.

Je prends la liberté de joindre á ma let­
tre un extrait des Comptes Rendus «le la 
Société de Biologie ayant trait aux mesures 
d’acuité visuelle nocturne que j'ai faites 
avec mon collègue Worms.

Je vous prie, Monsieur le Professeur, de 
bien vouloir agréer l’expression de mes sen­
timents respectueux et très sympathiques.

Doctor Beync.

66, avenue des Gobelins. — Paris.

El 10Ü1ÍE fílíB
El etitudiu contenido en este volumen, quo 

es el núincro 22 de las monografías que 
publica el Instituto «le Investigaciones His­
tóricas «le la Facilitad «le Filosofía y luciros, 
fu«· realizado en 1922 y 1923 en el Sentina­
rio de Historia de la Civilización que dirige 
el profesor Clemente Ricci en la citada Fa­
cultad.

Con e*tc trabajo el director se ha pro­
puesto, más que el conocimiento del Códice 
mismo, el adiestramiento «le sus alumnos en 
estas tareas: “el examen de un gran Códice 
ha sido el medio: el fin Jo ha constituido 
la iniciación de jóvenes con vocación para 
los «ludios históricos en la difícil técpica 
del documento”.

El ensayo parece haber colmado las es­
peranzas del señor Ricci. En el volumen que 
publica “se evidencia el joven argentino con 
aptitudes para cualquier trabajo científico, 
sin excluir ios más duros ni los más ar­
duos. Con una exigencia, empero. La de 
que se le presente el tema con cluridad do 
propósito y <lc orientación docente, y no Jo 
falle el consejo o la asistencia en los casos 
en que la dificultad sobrepase a sus fuer­
zas”.

El Códice estudiado fue adquirido en 1906 
en Gizeh, cerca del Cairo, por Mr. Freer. 
Imprimióse siete años después en una edi­
ción de 435 ejemplares, uno de los cuales, 
el 265, íué obsequiado por la Universidad 
de Michigan a la Embajada argentina en 
Washington. Cediendo a un pedido del de­
cano de la Facultad de Letras, don Ricardo 
Rojas, el embajador, que lo era el doctor 
Le Bretón, lo cedió a la Facultad, en cuya 
biblioteca se encuentra actualmente.

Si se exceptúa la descripción analítica 
con que el doctor Henry A. Sanders acom­
pañe’’ la edición fascimilar, es éste el primer 
estudio que se realiza sobre dicho Códice.

Los temas «pie comprende este estudio son: 
1." Historia y descripción paleogràfica del 
Códice; 2.’ Reconstrucción crítica de los 
pasajes corrompidos; 3.® El texto. El tra­
bajo ha sido realizado bajo la dirección del 
doctor Ricci por las señoritas Josefina Pie- 
tini. Carmen Peñaloza, Serafina C. Ferrari 
y el señor Alberto Freixas.

Las conclusiones generales del trabajo 
permiten afirmar que fué copiado en las 
últimas décadas del siglo IV en Alejandría.
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por Félix Lizaso
Navió en L» Habana en 18Ú3. Mu­

rió en la nÚMiM ciudad en l!!'» i. >:· 
educó en el Colegio de Belén, bajo la 
dirección de los PP. Jesuítas, educa­
ción primera que ha de influir más 
tarde en algunos aspecto» de su obra. 
Desempeñó luego un empleo subalter 
no en la Dirección de Hacienda de la 
Isla, cuyo puesto perdió por cierto ar­
ticulo aparecido en La Habana Ele­
fante. revista semanal de la que fue 
uno de los más asiduos colaboradores, 
sobre uno de los personaje» más cons­
picuos de la colonia, que aparecía c:i 
dicho artículo de cuerpo entero. Con 
él inauguró su serie sobre la seriedad 
en La Habana 11888». Posteriormente, 
y con el producto escasísimo de la 
venta de un solar, única herencia dr 
sus padres, hizo un rapidísimo viaje 
a España, donde conoció al fino poeta 
y sagaz crítico don Farncisco A. de 
Icaza, con quien entabló una verdadera 
amistad, continuada por corresponden­
cia, hasta la muerte de Casal. Icaza 
guarda celosamente las cartas de Ca­
sal, como recuerdo de su desgraciado 
amigo, muerto prematuramente. z\ su 
regreso de España se consagró Casal 
por completo a la literatura, colabo­
rando en varios periódicos y semana­
rios locales. En 1890 publica Hojas al 
viento, donde con algunas paráfrasis y 
traducciones de Heine, Hugo. Gautier 
y algún otro poeta francés, nos revela 
en sus poesías originales un verdade­
ro temperamento poético. Es después 
de la publicación de su primer libro, 
que por sugestiones amigas se pone en 
contacto con los autores franceses en 
boga entonces, y devora en rápidas 
lecturas asimiladas prontamente debi­
do a su peculiar estado de ánimo, a 
Baudelaire, A'erlaine, Moreas. Iluys- 
sman, y a todos los autores de las es­
cuelas post-románticas. En 1892. mi­
nada ya su salud siempre precaria — 
sufre de vértigos e insomnios horribles 
que trata por el procedimiento de los 
alcaloides —, da a la imprenta su li­
bro Nieve, Conoció en el mismo año a 
Rubén Darío a su paso por La Haba­
na, y durante la permanencia del poeta 
en esta ciudad, Casal publicó en La 
Caricatura, periódico de) que fué re­
dactor, los fragmentos de Darío con­
sagrados a La negra Dominga. Darío 
le dedicó El clavicordio de la abuela. 
y recuerda su amistad con nuestro poe­
ta en el artículo titulado El General 
Lachambre, recogido en el volumen 
postumo Ramillete de Reflexiones, en 
otro dedicado a Manuel S. Pichardo, 
incluido en Letras, y en una carta di­
rigida a Enrique Hernández Miyares y

• publicada en Im Habana Elegante, año 
X, número 24. Casal refiere su amis­
tad con Darío en Páginas de vida, don­
de de: ribe los momentos de la partida 
de su amigo, y anteriormente había 
publicado un artículo crítico sobre la 
obra de aquél, en La Habana Litera­
ria. También sostuvo amistad epistolar 
con Gómez Carrillo — exégela enton­
ces en París, ciudad con la que Casal 
deliraba, de las nuevas e-cuelas lite­
rarias —, quien en alguno de sus li­
bros ha recordado con emoción la 
amistad que lo unió a nuestro desven­
turado poeta. A fines de 1893. n<> 
cumplidos aún los 30 años, murió el 
poeta repentinamente, en medio de una 
fiesta, como había sido su deseo, y 
cuando la salud recobrada, la fama 
cimentada ya, presagiaban para él un 
futuro lleno de felices promesas y fá­
ciles realizaciones. El grupo de sus 
amigos, — Hernández Miyares. Calala, 
Valdivia, F. Diez Gaviño, Francisco 
Chacón, R. Mesa y Manuel de la Cruz 
— unido a los jóvenes poetas que se 
proclamaban sus discípulos — los Uhr- 
bach y Juana Borrero —. lo trataron 
siempre con fraternal amor, y d -pues 
de su muerte cultivaron su memoria 
creando el día de Casal, y trasmitién­
dolo a las nuevas generaciones, entre 
las que es ya proverbial.

Desde la aparición de su primer li­
bro de versos, pudo señalársele como 
un extraviado de la conocida y trillada 
senda de la poesía dominante en aquel 
momento, que una más áspera sensibi­
lidad consagrara; como un atacado d? 
decadentismo o modernismo .decadente. 
Crítico de la penetración de Nicolás 
de Heredia, pudo echarle en cara, co­
rno extravío·1, o d lirios, una tristeza 
irremediable, un desmedido exotismo, 
un hastío d? todo que se refugiaba en 
un mundo de pura imaginación. Sin 
embargo, tuvo .que reconocerle dotes 
formales, como la del secreto de la ex­
presión primorosa y cincelada y la del 
acierto descriptivo, condensando así la 
sensación que la lectura de aquel libro 
Je produjera: "experimentamos un efec­
to parecido al que nos produciría un 
«alón lleno «le marfiles, sedas, esta­
tuas y dorado»; pero a oscuras”. La 
luz interior del alma del poeta no era 
lo suficientemente intensa para que 
fuera percibida a simple vista, o por 
pura inteligencia; era necesario una 
sensibilidad muy desarrollada, y la 
crítica fie entonces, en nuestro medio, 
no sabía valerse aún riño de los vie­
jos signos de una retórica anticuad i. 
Por suerte halló una comprensión fe 
liz, a la vez que una voz de aliento, en 
la crítica avanzada de Enrique Jo 
Varona, que supo explicar la verda­
dera significación de su poesía, como 
un singular producto de un talento 
muy real y de un medio completamen­
te artificial, que sin embargo, por la 
sinceridad y Ja fuerza con que actúa 
sobre la sensibilidad del poeta, cons­
tituye una buena parte de su mundo 
verdadero, sustituyendo de tal’ modo

por Carlos Bruch
yeso, con paredes de vidrio y cujas do 
Petri, etc., tomando todas las medida» 
más cautelosas para mantener la hu­
medad indispensable para el cullivi» 
del hongo, del cual, como es sabido, 
se nutren las hormigas. Las paredes 
de cristal, le hacían posible sacar di­
rectamente excelentes fotografías en 
plena luz, que publica en su artículo.

Se sabe que las hormigas no se ali­
mentan directamente de las hojas que 
de nuestros rosales y de otras planta- 
que cortan en pedacitos, sino que con 
estas hojas preparan una pasta sobre 
la cual se desarrolla un hongo cuyos 
hilos le: sirven de alimento. Al aban­
donar una hembra el nido materno 
para fundar otra colonia, se lleva en 
¡a cavidad bucal una bolilla del subs­
trato vegetal que contiene partículas 
del micelio del hongo, sacada de la 
vieja bonguera. Después de la fecunda­
ción. que tiene lugar durante el vuelo 
nupcial, la hembra, convertida en “rei­
na”. pierde las alas, penetra en el sue 
lo, para establecer en el sitio y a pro­
fundidad apropiados, la cámara inicial 
del futuro nido, substituida en los ex. 
périment os del autor, por un ambiente 
artificia).

Al primero o segundo día, todas las 
reinas (el autor experimentó con bufen 
resultado con 15 hembras) habían 
arrojado las bolillas, pequeñas esferi- 
tas He 0,4-0,6 mm. de diámetro, de co­
lor parduzco. Desde el primer momen­
to, la reina dedica todo cuidado a la 
bolita, no abandonándola nunca, te­
niéndola en continuo contacto con sus 
antenas y llevándosela entre las man­
díbulas. tan pronto como se siente mo­
lestada. Después de 24 horas aparecen 
las hi fas del hongo en toda la super­
ficie de la bolita, formando un velo 
fino y blanco que va aumentando rá­
pidamente; algunas horas más tarde, 
la hembra despedaza y extiende la bo­
lilla, sin duda para facilitar el creci­
miento de las hifas y ampliar el campo 
de cultivo. Al cuarto día comienza a 
poner los huevos, siempre de a pares, 
siendo casi imposible contralorear el 
número total de huevos, por la razón 
de que la reina utiliza un buen núme­
ro de éstos como alimento, dejando 
sólo una parte de ellos para el des­
arrollo de la futura generación.

Después de 12 días empiezan a sa­
lir las primeras larvas que también se 
alimentan de la substancia vitelina de 
otros huevos, en parte probablemente 

-del micelio del hongo, cuya extensión, 
.................    - como el autor pudo constatar en algu- 
migas amarillas (Eciton (Acamalusf nos casos, a veces disminuye notable-
Sirobeti Mayr). y cnlio ellas un in- nténtu. Paia hacer progr-.-ar la hm,*
sedo que en seguida llamó la atención t- ro.no nhnn.-n-la hhnn-
por sus mayores dimensiones, y por 
ser especialmente cuidado por las hor­
migas, el cual resultó ser una de esas 
reinas maravillosas, cubierta por cen­
tenares de obreras que por nada que­
rían desprenderse de ella. El peón que 
vio primero la pelota de hormigas, 
manifestó que en el nido “colgaban 
como racimos” desde el lecho de aque­
lla cavidad, que medía unos 20 cm. de 
largo por irnos 10 cm. de altura y se 
hallaba ubicada más o menos-a 1|2 m. 
de profundidad; era, al parecer, cons­
truida por las mismas hormigas, con 
paredes perfectamente alisadas. El suc­
io a esta profundidad era algo húmedo 
y bastante arcilloso. No se ha podido 
observar un sistema de canalículos o 
pasajes que condujeran hasta el nido, 
péro, en la superficie encima del nido, 
había un pequeño orificio, de unos 
5 mm. de diámetro, por donde salían 
las hormigas durarte la excavación. 
La colonia era muy numerosa, ocupan­
do casi toda la cavidad, y las hormiga.· 
formaban una masa confusa; una vez 
tiradas sobre el suelo, se dispersaron, 
y, como es su costumbre, siguiéndose 
en procesión, formaron un ancho ca­
mino.

El autor describe detenidamente l i 
reina, ilustrando sus descripciones pm 
numerosos dibujos de las diferentes 
partes de su cuerpo y publicando una 
serie de muy hermosas fotografías que 
ha tacado de la reina, de un macho y 
de varias formas de obreras, algunas 
muy chiquitas en comparación con la 
reina.

En otra parte de su trabajo, el au­
tor se ocupa de las costumbres y de 
los nidos de algunas hormigas, entre 
ellas de la “hormiga negra” (Aero- 
tn'yrmcx Lundi Guér. ). la más conoci­
da y tan propagada desgraciadamente 
en nuestro país. Con el objeto de es­
tudiar la manera cómo funda una hor­
miga negra una nueva colonia, el au­
tor ha construido nidos artificiales de

El insigne naturalista doctor Carlos 
Bruch, a cuyos estudios infatigables la 
entomología argentina debe tantos pro­
gresos, publica en la Revista del Mu­
seo de 1.a Plata un estudio con tantos 
datos biológicos y morfológicos sobre 
sus inseclo< predilectos, que resulta 
realmente difícil, al hacer un análisis 
bibliográfico del contenido de este ar­
ticulo, elegir sólo lo que pura un pú­
blico de intelectuales será de mayor 
interés, siendo asi «pie por la forma en 
que trata el autor sus diferentes te 
mtts, todo es interesante, hasta para 
los profanos en zoología. Nos vamos 
a limitar por eso a dos puntos, inco­
nexos entre sí. por tratarse cu uno de 
una rareza zoológica de primer orden: 
en el segundo, on caúihio. de un fe­
nómeno que de veras pertenece a los 
más ordinarios, pero que tal vez por 
:er de los más frecuentes, la mayoría 
de los zoólogos argentinos no lo co­
noce sino teóricamente, y por las pu- 
hlieacionc - que un von Ihering, un 
Gocldi. un Huber y un Móller en el 
Brasil han dado a luz.

Sabido es que las hormigas viven en 
“estados” en que la mayoría de los 
miembros son hembras que durante su 
existencia quedan estériles, teniendo a 
su cargo solamente las funciones de la 
manutención del estado, el cuidado de 
las crías y otras tareas de tal clase, 
siendo “obreras”, mientras que de la 
producción de la prole, a más de los 
machos queda a cargo de un número 
generalmente muy. reducido de hem­
bras, completamente desarrolladas: las 
así llamadas “reinas”. Estas reinas de 
muchas clases de hormigas hasta aho­
ra no se conocen todavía, y especial­
mente en nuestro país existen varias 
especies cuyas reinas hasta el presente 
ro se habían descubierto o que a lo 
menos sólo en contados ejemplares 
existían en colecciones extranjeras, pe­
ro no en nuestros museos. Una de ta­
le?, del género Eciton. género repre­
sentativo de las llamadas “hormigas 
legionarias”, el autor ha tenido la bue­
na suerte de conseguir, por un azar. 
Siempre las había buscado inútilmen­
te, y aunque frecuentemente encontra­
ba las hormigas legionarias, se trataba 
de colonias errantes, sin reina. Por fin 
ahora consiguió una en Punta de Ba­
lasto. al sud del valle de Santa María, 
cu la provincia, de Catamarca. Con 
ocasión de excavaciones arqueológicas, 
un peón había corlado con la pala la 
cavidad de un hormiguero, del cual in­
mediatamente brotaron millares de hor-

güera, la reina suele abonarla abun­
dantemente con sus propias defecamo-1 
nes, prodigando en realidad mucho 
más cuidado a la bonguera que a los 
huevos. Cuando la honguera ya ha 
adquirido cierto desarrollo, después do 
la postura y del consumo de los pri­
meros huevos, la reina la estercola con 
frecuencia, aplicándole las pequeñas 
gotas parduzcas de sus defecaciones.

Los experimentos del autor termina­
ron desgraciadamente con la degenera­
ción de las hongueras o la muerte de 
la reina, antes de haber sido posible 
obtener una generación de obreras. 
Probablemente en condiciones norma­
les, una colonia después de más o me­
nos 2 meses se compone de alrededor 
de 15 a 20 individuos adultos. Con la 
aparición de obreras desarrolladas, la 
reina cambia su modo de vida, dedi­
cándose en adelante únicamente a la 
tarea de poner huevos, mientras que 
las obreras se encargan del trabajo de 
hacer crecer la pequeña honguera con 
los fragmentos de los vegetales que 
cortan y acarrean desde afuera; se ali­
mentan exclusivamente del micelio del 
hongo, suministrándolo también a la 
de larvas y aún a la reina, en forma 
ya bien conocida.

El hongo cuyo micelio cultivan las 
hormigas para su nutrición, muy pro­
bablemente es distinto en cada especie 
de hormigas. No produciéndose cuer­
pos de fructificación en circunstancias 
normales, es decir, en hormigueros ha­
bitados, y desarrollándose sólo sobre 
nidos viejos y abandonados, y natu­
ralmente sólo, cuando no se encuentre 
degenerado el micelio, es bastante raro 
obsrvarlos. En la mayoría de los rela­
tivamente pocos casos que conocemos, 
se trata de hongos de la clase de los 
Ascomyceles. en el caso de la hormiga 
negra de la forma Xylaria nvicrura, de­
terminada por el sabio micòlogo de La 
Plata, el doctor Carlos Spegazzinl.
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El pasajero sugerente”
I ■ ■ ■ ■ WF

“Este libro no es más que una agen­
da sarmenlina” advierte el autor en su : 
prólogo. Pero la lectura nos demos­
trará luego que tal clasificación peca 
por modesta.

Digamos desde luego que el señor 
Calle es un escritor ponderado y ele­
gante. Cultiva la precisión en el estilo 
y usa un léxico variado y rico. Sabe 
exponer con soltura y juzgar con agu­
deza. Todo lo cual le sirve eficazmente 
para seguir pluma en mano a su hé­
roe por mares y por tierras e ir ano- - 
lando cuanto la trepidante actividad 
física y mental del trotamundos le su­
giere. De ahí el título, singularmente 
ajustado a la índole y la materia de 
su libro: “El pasajero sugerente”.

Los “Viajes” de Sarmiento son, sin 
duda, sus libros más variados, más 
pintorescos, más plenos de substancia 
ideológica y artística, más fecundos 
por la observación y más ricos de en­
señanzas. Hasta hace poco hallábanse 
casi en el olvido y apenas si habían 
merecido otro examen que tal artículo 
de Gané o de Lucio López. Una re­
ciente reedición ha venido oportuna­
mente a difundirlos, extrayéndolos y 
destacándolos de entre la imponente 
“selva selvaggia” de las “Obras com­
pletas”. lúa, pues, el momento de que 
un comentarista entusiasta y sagaz em­
prendiera su exegesis.

Pocos hubieran podido surgir con 
tan excelentes títulos para el caso co­
mo el joven y distinguido autor de “El 
pasajero sugerente”. En efecto: ade­
más de las dotes críticas y literarias de 
que ya hicimos mención, tienen don 
Jorge Calle en su favor la circunstan­

DOMINGO F. SARMIENTO

cia de ser, por tradición y por oficio, 
un profundo conocedor de Sarmiento 
y de su obra. Alguno de los anteceso­
res del señor Calle estuvo ligado por 
estrecha amistad con el grande hom­
bre, y éste ha declarado en sus escritos 
que aqiiél filé quien por primera vez 
le puso la pluma en la mano. Cuadra-

por Jorge Calle
bale, pues, al descendiente del inicia­
dor hacerse comentarista del antiguo 
iniciado. Y desde temprano asumió es­
te papel don Jorge Calle, dedicándose 
a estudiar la obra de Sarmiento, no 
sólo en el diario “Los Andes”, de 
Mendoza, de que es director, sino tam­
bién en estas mismas columnas, que 
acogieron varios de sus trabajos.

Ya dijimos someramente al comen­
zar cómo cumple su tarea. Sigue en 
los libros de Sarmiento su largo itine­
rario de viajero curioso; señala sus 
reacciones ante los espectáculos de na­
turaleza y arte que se le presentan al 
paso; muestra su avidez de recoger en 
todas partes enseñanzas que aplicará 
más tarde a su propio país; pone d? 
manifiesto el volcán de su cerebro, 
siempre activo, y la cuerda de su sen­
sibilidad. siempre vibrante. . . Comple­
ta luego este trabajo de análisis y de 
síntesis a un mismo tiempo, con cer­
teros estudios parciales sobre “Sar­
miento evocativo” o sobre “Las muje­
res de Sarmiento”.

Y el conjunto viene a constituir no 
sólo un prolijo ideario del héroe, sino 
también un brillante ensayo de crítica 
psicológica, llevado a efecto sin apa­
rato trascendentalista, con sólo em­
prender una excursión atenta a través 
de las emociones y las ideas del pere­
grino genial.

lo- objetos por imágenes e ideas, que 
los considera y los trata como tales 
objetos, los ama o los aborrece y son 
al cabo la mal ría de su inspiración. 
1.a crítica que reprochara a Casal la 
extravagancia o la rareza de su inspi­
ración, no había comprendido hasta 
qué punto era sincero consigo mismo, 
ya que no hacía sino expresar senti­
mientos propios, en un ambiente que 
en apariencia parecía artificial, pero 
que era el propio ambiente de su al­
ma, creado por una fantasía delirante 
y un gusto depurado, alimentados poi 
una lectura caudalosa y exquisita; am­
biente que llega a hacerse connatural 
en la obra del poeta, equilibrando, 
uando no venciendo, como dice Va­

rona, la influencia de las circunstan­
cias externas. Y es precisamente por 
el consorcio íntimo entre sus senti­
mientos poéticos y el ambiente de

irrealidad natural en que se producen, 
por lo que la obra de Casal da, no la 
sensación de la obra rara o trivial, co­
rno en muchos poetas (le los que se 
llamaron entonces decadentes, sino por 
el contrario, una marcada sensación de 
vigor. Y es que Casal no trabajaba su 
verso para decir lo raro, sino el ins­
tante raro de la emoción noble o gra­
ciosa, para decirlo con palabras de 
Martí en la muerte del poeta.

Hojas al viento no era. a pesar (le 
estar allí contenidas ya la» preferen­
cias y las direcciones del poeta, sino 
un anticipo de su obra futura. Aun­
que contrarrestadas por influencias par­
nasianas de Heredia y de Coppéc, par­
nasiano éste en la forma más que en 
el fondo, pesaban aún sobre Casal in­
fluencias del romanticismo francés 
(Hugo y Musset). De éstas se librará 
más tarde, pero la influenoiu de los

parnasianos se acentuará en su segun­
do libro Nieve, de una factura depu­
radísima, impecable casi, y se unirá a 
ella la influencia de los simbolistas, 
Verlaine y Moreas sobre todo, así co­
mo la de Rubén Darío. Y como una 
musa tutelar, flotará sobre la obra del 
poeta la sombra enorme de Baudelaire, 
bajo cuya advocación pondrá los ver­
sos de su último volumen. Bustos y 
Rimas.

Para comprender su inspiración ha­
bría que pensar en esos seres a quie­
nes jamás la risa “estrecha el arco lí­
vido de sus labios”, o en “la tristeza 
prematura de los grandes corazones”, 
o en un espíritu “voluble y enfermizo, 
lleno de. la nostalgia del pasado", o.

en fin, en aquella incurable amargura 
de los que sintieron la soledad inmen­
sa de la vida, en la que ni aún, el 
dolor comprende al dolor, y el alma 
se ignora a sí misma. Será elegiaco 
por temperamento, y su pesimismo fil­
trará gola a gota el vino amargo de 
su desencanto. Pero será a la vez un 
cincelador maravilloso, que lanzará al 
azul la sutil y aérea apoteosis de un 
pensamiento ingrávido, o hará palpi­
tar las figuras de un bajorrelieve, o 
hará vivir bajo los colores de la tarde, 
un paisaje de ensueño o de tristeza, 
entrevisto por la exaltada fantasía. Pa­
ra comprender su preciosismo habrá 
que pensar en la imaginación más por­
tentosa, encadenada en cárcel vil, só­

fiando los más febriles sueños de be­
lleza en una vida monótona, entre gente 
vulgar. Se rodeó de exóticas preciosi­
dades. porcelanas de China y biombos 
del Japón, para aislarse del medio as­
fixiante; perfeccionó, artífice supremo, 
la expresión de su arte, para ser el 
único y para estar sobre la mediocri­
dad ambiente, aristócrata del verso y 
del matiz quintaesenciado. Tuvo la 
gran sinceridad de su dolor, que era 
incurable, como el mal que de tem­
prano lo acechó. ¿No fué él también 
un mártir, “un mártir que sufre el tri­
ple martirio de su destino, de sus as­
piraciones y de su medio social”, para 
decirlo con palabras suyas aplicadas a 
otro poeta?

DOMINGO F, SARMIENTO: Do Valparaíso a París. 
(Viajes).

Con una Introducción de Julio Noé.
Pairoco Bit. aito·. — Una Isla en el oliremo fueguino: hombrea qu« viven fue 

ra del inundo, — Montevideo: la población da nata ciudad durante la gue 
rra contra Roaaa¡ peraonajea e intere··· do la «migración argentina. — lito 
da Janeiro: laa raga». la· coahimbre·. la política, loa «migrado· argentino·. 
— Imprealonee de Franela; la tradición •acular y la arquitectura gótica 
la· Idea· y la política «n Paría: la vida Intelectual y ardali··.

1 vol, ln-8.°, do 200 páginas ...................................... $ 2 "Y

DOMINGO F, SARMIENTO : Recuerdos de Provincia 
Con un apéndice sobre su muerte por M. GARCIA MEROU. 

Suxaato; Noticia· biográfica·.
A raba cqinpatrlotaa — Ma Palma· — Biografi·· provinciana· — El 

bletorU.lor Fune· - · I.· hlalorla do mi madre · - El hogar paterno — Mi 
«duración · - I.a vida publica Labor educacional y peilodlallea — ‘ 
último· illa· de Sarmiento — Etc.

1 vol, in-16, do 3Γ>0 páginas ..............-............. ■·.... $ 1
Lo

DOMINGO F. SARMIENTO: Estados Unidos (Viajes).
La vida pollile· en lo· Eeladoa Unido·: reflexione· «obre ana origen·· y au hit- 

tori». — Avaricia y mala fe. — Geografía moral; loa problema· religioaoa y 
I· críala do mlatlolemo. — Elección··. — Nueva York. — Canadá. — Des­
cripción do laa catarata· del Niágara. — Bo«ton. Baltimore, Filadelfia y 
Washington. — Horacio Mann y la educación pública. — El arte americano. 
Cincinnati.

1 vol. ln-8.·, do 210 páginas ........................................ $ 2 %

DOMINGO F. SARMIENTO: España e Italia, (Via­
jes).

Co.luml.ro· y caracterial!··» de ln vhl« ewvñol·; lo· viaje· en la penlnauU; de·· 
«ripcldn famoaa de una corrida de (oro.; el teatro, la· letra·, 1· pintura: 
reaumen «le la evolución spiritual de Capaila. — Africa; la» poblaclonea 
i raba· y au aeinejanu con loa gaucho· de laa pampa· ; la eolonitadón fren· 
ce··, - halla; Inq.re.lone. de Boma, del Vcaubío, de Moreno!·. de Vene- 
da y de Milán. — A travel <l« la Sulla. — Alemania; Munich y Berlin.

1 vol. ln-8.·, de 240 páginas .................................... $ ¿ %


